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V. Texto del Debate. 
, 

1. 1 ARIO D'E'L ,DE'BATE 
1 . La Cámara entra a ocuparse del objeto de 

la presente sesión: el problema crea­
do por el alza del precio de las subsisten-
cias. • 

,M. -
• 

1. Presentación subscrita por treinta y cuatro 
señores Diputados, en que solicitan la ce. 
l~ración de la 'PreSente sesión para tratar 
acerca del problema creado por el alza del 
precio de las subsistencias. 

, 

• 

• - AeTAS DIE LAS' SESfOfflES 
ANT ERilOIRIES 

No se adOptó acuerdo al respecto. 

IV. -
N. o l. ,PETICION DE SESION. 

"Santiago, 29 de noviembre de 1944. 
Señor Presidente: 

• 

En uso de la -atribución que nos confiere el 
. artículo 81 del RJeglamento, lSolicitallllosde 
v. E. se sirva citar a sesión para el día 5 de 
diciembre, de 10.45 a 13 horas, a fin de ocu- , 
parse del Iproblema sobre el alza de las subsis. 
tencias. 

(Fdos. ): A. Chiorrini. J. Zamora. R. 
Núñez. A. Veas. Rugo Arias. F. 

. Maira. H. MuñoE Ayling. J. Sepúlveda 
R. Juan Guerra. A. Rolzapfel. 'M. Ríos. 

• 

• 

• 

• 

• 

- V. Valdebenito G. Pedro Bórquez., L. 
Videla S. A. l'todríguez Q. O. Sandmr.¡1. . 
c. Gaete. E. González M. H. BarruNü.-
c. Imable. E .. Rivas R. J. Delgadü·. 
Jorge Urzúa U. Máximo Venegas. c. Go· 
doy Urrutia. J. Díaz 1. B. Ibáñez.. Car.-
20s Morales. Pedro Opitz V. j. Sal3.mall· 
ca. J. Pinto Riquelme. Gustavo Ohv,res. 
-R. Sepúlveda A. Q. Barrientos". 

v. ' i ,.,EXTO DEL ' TE 
• 

1 . PROBLEMA CREADO POR EL ¡\l.Z.<\ 
DE PRECIOS DE LAS SUBSISTENCIAS . 

• 
El sei'íor URZUA. (Presidente accidentaD. 

-La presente sesión tiene por objeto ocupar· 
se del problema que ha creado el alza 116 pre. 

• 
cías de las subsistencias. 

En conlormidad al artículo 84 del It,~gla,.. 
mento, corresponde el primer turno al Comí. 
té Radical. 

Ofrezco la palabra. . 
. El sei'íor MUÑOZ ALEGRIA.- Pido la., pa­
labra, sesión Presidente. 

El señor URZUA. (Presidente accitiental). 
Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor MUÑIOZ ALEGRIA.' Señor- Pre. 
sidente, los Diputados radicales hemo.:; -:;reí­
do de nuestra obligación dar a conocer, ,en .el 
seno de esta Honorable Cámara, nuestl"';t opio 
nión sobre el grave problema económico, tra­
ducido especíalmente en las difíciles cmdi.­
ciones de las subsistencias. 

Mi tarea, señor Presidente, se reducirá· )\ 
hacer una exposición de carácter genefta.I del 
problema económico, para poder, dentro dé 
él encuadrar el problema concreto de la5;ub-• • 

si stencias. 
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Otros Honorables colegas se encargarán de 
11acer un estudio detallado de algunos de • 
:08 principales aspectos que se relacionan 
con esta materia. 

Hemos presenciado desde hace tiempo, Ho­
nora ble Cámara, la más odiosa oleada de es 
peculación. Para terminar con ella, se ha pro­
puesto una infinidad de soluciones, todas 
ellas fragmentarias y contradictorias, 10 que 
está indicando que no hay una orientación 

¡'precisa ni un concepto· claro de las verdade. 
ras causas de este fenómeno. 

• 

Sin embargo. señor Presidente, la especu­
lación, como todos los grandes males, tiene 
~.¡¡¡. origen en el desorden, en la desorientación 
y en las condiciones anárquicas de la colecti­
vidad. 

Conviene, entonces, que esta Honorable Cá­
mara, si quieré entrar a estudiar este pro­
blema en SUs aspectos fundamentales y se. 
rios, no se limite al análisis de sus detalles ni 
a ,considerarlo en forma fragmentaria, sino 
que haga un esfuerzo, ya que las circunstancias 
sún graves, para estudiar el problema econO­
mi.co en toda su amplitud y alcance. Esto 
significa, . señor Presidente, que es necesario 
3bandonar la tendencia existente en Chile, -y 
que alcanza aún a las Cámaras Legislativas. 
de resolver los problemas más fundamenta­
~es, especialmente los· de orden económico,· 
ciesue un punto de vista fragmentario. incoo 
}lerente y oportunista; si queremos hacer al. 
go provechoso y no desorientarnos por los 
c1etalles. debemos buscar la solución armóni-
ca y de conjunto de ellos. 

De otra manera, Honorable Cámara, J..o 
~)U~O asegurar que nunca encont~arem~ 
tm ~ verdader'a o cercana solución a rtuestros 

.~ . 

problemas . Siempre nos haremos la ilusión 
de que la ley tal o cual ha de producir be. 
m,tidos magníficos, mientras que" en su apli­
cación tendremos los fracasos má~ rotundos 
" decisivos con lá consiguiente' desilusión de· . , 
las . masas sobre la capacidad de los poderes 
democráticos para solucionar sus problemas. 

La situación actual, no sólo de Chile, sino 
del mundo, durante esta guerra y antes pe 
ella, revela una evidente acción de interven­
c;'onismo estatal. 

Este intervencionismo estatal. como todos 
los hechos colectivos, no es de generación es­
pontánea, sino sus antecedentes están preci­
samente en las consecuencias de la escuela 
clásica liberal, aquella que, hace precisamen­
te cien años, reinaba sin contrapeso en el 
campo económico y estaba fundada especiaL 
mente en la teoría de las leyes natural'es, de 
su r:atural equilibrio y de su automático fun­
eior¡amlento en ese campo. 

.PEro la cíencia con sus grandes descubri­
mlt:-~tos que tuvieron en el campo económL 

, 

• 
, 

co los mismos efectos de los descubrimieritos 
geográfIcos, cambió e hizo posibles nuevas 
formas de vida, especialmente en las rela­
ciones del trabajo y el capital, que hizo ne­
cesaria la intervencIón del Estado. Todos pe. 
dían esta intervención. Claro que unos la 

• 

pedían y aceptaban sólo cuando ésta favo-
recía sus intereses. 

Pero lo evidente es que, hasta la primera 
guerra mundial, la' intervenciQ¡1 estatal fué 
haciéndose más evidente e inexorable. La 

• primera guerra mundial y sus conse{!uen. 
cios no hicieron otra cosa que aceierar el inter­
vencionismo estatal, tanto en el campo so­
cial como en el campo económico. Y. des­
pUés del conflicto, el intervencionismo esta. 
tal no actúa ya sólo dentro de las fronteras 
de cada pais, sino que se eleva a la catego­
ría de una acción internacional. 
. El TítulO XIII' del Tratado de Versalles. 

Honorable Cámara, sirve de fundamento a 
una serie de convenios internacionales, y de. 
convenciones que una vez ratificad~ eran 
obligatorias para todos los paises. La Oficina 
Internacional del Trabajo, creada por :::tquel 
Tratado, pasó a constituirse en un centro 
mundial de investigaciones que centraliza y, 
a la vez, expande por el mundo . estudios y 
experiencias para el mejoram.iento de las 
condiciones de vida humana. 

• 

A Su vez, las diversas conferencias inter-
naciónales que, si no me equivoco, llegaron 
a ser diecinueve antes de la guerra, adopta. 
Ion resoluciones que, después de ::Jer ratifi. 
cadas. por los países, se transformaban en 
leyes nacionales. 

Pues bien, al transformarse en leJe~, se 
requería y se exigía la intervención del Es­
tado, por cuanto esas leyes, para su aplica­
ción, necesitaban la <;reación de organismos 
estatales. 

Creo de conveniencia, Honorable Cámara, 
reafirmar estos conceptos que me he perml. 
tido emitir con ·las palabras del Director de 

• la Oficina Internacional del Trabajo. En su 
memoria presentada a la Conferencia de Gi_ 
nebra, celebrada en el año 1935 decía: "A 
la tendencia fatalista en el juego ~benéfico 
de las leyes económicas ha seguido en todas 
partes una demanda de acción colectiva me~ 
tódica. Cediendo a la presión enérgica de la . 
opinión. pública, un país tras otro, han aban­
donado la doctrina del "laisser faire" para 
conjurar los efectos devastadores de la crI­
sis, la cual reduciendo el nivel de vida Como 
promete la estabilidad del edIficio social" y 

. agrega "Tal es el origen de las intervencio­
nes gubernamentales para dirigir la produc­
ción y venta de los productos agríCOlas; pa. 
ra reglamentar el comercio exterior y pa.. 
ra remediar los efectos de la cesantía con 
ayuda de los recursos colectivos". 

• 

• • 

• 
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Estas eran las palabras COn que el Direc­
t"r de la Oficina del Trabajo, () sea, la más 
alta autoridad existente antes de lapresen_ 
te guerra en estas materias resumía las con­
diciones y tendencias económicas del mo-
"1 '""", ,,- .... o _._c_.,_. 

Chile, ¡;omo miembro de la comunidad in .. 
tef'">.cional, no pudo, indiscutiblemente, subs 
traerse a este fenómeno, y así tenemos, Ho­
norable Cámara, que a la tímida y vacilante 
:;uc:ción intervencionista anterior al año 20, 
sucedió una vigorosa y activa intervención. 

La propia Constitución Política del Esta_ 
do de 1925 establece el principio de función 
social de la propiedad; se crean los seguros so­
ciales; se dicta el Código del Trabajo; se ha­
ce del crédito una función estatal, creándose 
en 1926 la Caja de Crédito Agrario; en 1927. 
la de Crédito Minero; en 1928, el Instituto 
de Crédito Industrial; en 1929, la Caja de 
Oolonilzación Agrícola, y, en 1933, la de Cré. 
dito de Fomento Carbonero. 

Estos, entre otros muchos organismos, fue­
l'on la conse.cuencia de esta acción interven· 
cionista del ""stado. . . 

El señor ACHARAN ARCE. -' En un rég1-
men liberal de Gobierno. 

El señor MUÑOZ ALEGRIA . .,.-. • En un re· 
gimen cuasi libera.! de Gobierno. 

El sefior BORQUEZ. Pero debe conside' 
rarse que el intervencionismo ha sido mal 
aplicado debido a que, desde Un principIo. 
su aplicación estuvo entregada a Gobierno, 
COI;. mayoría liberal, como muy bien lo decía 
el Honorable señor Acharán Arce. 

Por 10 demás, la intervención del E:;f:ado 
ya existía desde los tiempos de Gobiernos 
COn mayoría conservadora, especialmente en 
10 que se refiere a las aduanas, pero para 
proteger a determinados industriales. 

El señor GARDEWEG. . Si la mayoría en 
el GObierno la perdimos· en 1879. 

El señor BORQUEZ.· Yo le digo a Su Se­
[,aria que siempre,. aun en tiempos de Go­
biernos de Derecha, ha existido el interven . 
cionismo del Estado que hoy espanta a mu~ 
cha g-ente, N.) es nada nuevo; ya existía y 
había sido ereado en beneficio de grupos de­
terminados _ 

Por ejemplo, los derechos adulineros nunca 
\'inieron a beneficiar al pueblo, ¿A quiénes 
J2neficiaron? . A los productores de ciertas 
matBrias o de ciertos productos elaborados. 

En consecuencia, el problema de la inter. 
yención estatal no es nuevo. No se ha creado 
c1esde el año 1938 a esta fecha. 

En señor GARDEWEG. Pero esa inter-
,·.enc'ión en las Aduanas a. que Su Señoría se 
l'efiere prodUjo un aumento de trabajo en 
las Empresas. En cambio, ¿cuánto cuesta al 
~)aí.'; el intervencionismo- de los Gobiernos de 
IzqllJerda? 

• 

, 

• 

. 

El señor URZUA (Presidente .AlcddentaD. " 
Está con la palabra el Honorable señor Mu· 
-noz. . 

El señor BORQUEZ. Entonces, quiere de. 
cir que ha fracasado también. 

El señor CAMPOS. . Pero, Honorable colea 
ga, el intervencionismo del Estado no es nue­
va; arranca de epocas muy anterior-es. Pue. 
de decirse que empezó casi con el mundo el" 

• 

vilizado. 
El señor MUÑOZ ALEGRIA. Señor Pre· 

sidente .. _ 
El señor URZUA (Presidente Accidental) .. -

Honorables Diputados: el Honorable señor 
• Muñoz no desea ser interrumpido. 

i 

El señor GODOY. Creo que sí, sedor 
Presidente. 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. Sí, señor 
Presidente. Nunca como ahora es más der. 
to aquello de que "nada nuevo hay baj.o el 
sol". Nuestras propias instituciones demo· 
cráticas a las que denominamos "modernas" 
-'y en esto concuerdo con el Honorable se. 
ñor Campos tienen más de dos mil quI­
nientos años de existencia. Pero estamos 
tratando de ubicar el problema dentro de las 
concepciones y condiciones contemporáneas. 

Por lo demás, el intervencionismo estatal 
no es el prodwcto de ninguna escuela deter· 
minada. Si hay algo que equivoca a los hom. 
bres es creer que sus dogmas exclusivos tie' 
nen una aplicación total. Siempre en la 
práctica ~ lo que se aplica no es el dogma ni 
una determinada creencia ortodoxa, sino la 
resultante del choqUe de las distintas creen­
cias. El intenenCionismo estatal no pertene. 
ce a una escuela, sino que es el resultado del 
desarrollo económico del mundo. 

En este sentido, Honorable Cámara, estoy 
tratando de analizar el problema. 

El señor' PINEDO. Honora~e colega, ¿por 
qué no llegamos a conclusiones prácticas? 
Estamos haciendo academia de teorías tan 
conocidas que sólo terminamos por perder el 
tiempo. . 

El señor MUÑOZ ALEGRIA.Precisamen­
te esto es lo que nos pierde, señor Presiden­
te: en una Cámara política, en la que se su. 
pone que hay hombres de estudio, rehusa­
mos dedicarnos a estudios de carácter gene­
ral por el prejuicio de que ello significa ha.. 
cet academia y preferimos ir directamente 
al detalle, a las cebollas y a las papas, don· 
de nos perdemos y las soluciones 'de carácter 
general se noS pierden de vista también. 

El señor PINEDO. . Pero ésta no es una 
Universidad sino que es una Cámara legisla­
tiva. Esas teorías SOn muy conocidas. Va a 
terminar el tiempo del Comité de Su Seño. 
ría, y estamos todavía en el siglo XVI. 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. No he que-
rido ni pretendido traer novedades . Hepre-

• 

.. 

• 

• 
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tendido crear un cuadro por el cual podamos 
entender el problema de las subsistencias. 

El señor GARRETON. . y ha hecho muy 
bien. \ 

El señor URZUA (Presidente Accidental).-­
Ha terminado el tiempo del Comité Radical. 

COrresponde el turno siguiente al COmité 
Conservador. . 

El señor VALDEBENlTO. Que termine 
el Honorable señor Muñoz, señor Presidente. 

El señor SALAMANCA. ¿Por qué no so-
licita la prórroga de la hora, señor Presi 
dente? . • 

El señor URZUA (Presidente Accide·ntaD. , 
¿Solicita el Honorable señor· Muñoz Alegría 
que se le prorrOgue el tiempo? 

El señor MUÑOZ ALEGRIA.· Así me atre­
vería a solícitárselo a la Honorable Cámara, 
señor Presidente. 

El señor VALDEBENIT'O. Que se le pro-
rrogue el tiempo hasta el término de sus ob-

• • servaClOnes. • 

Que se le dé todo 111 señor GARRETON. -
el tiempo que necesite. 

El señor URZUA (Presidente Accidental).­
¿Cuánto tiempo necesita para terminar sus 
obServaciones, Honorable señor' Muñoz Ale­
gría? 

El señor MU~OZ ALEGRIA. Con un cuar-
to de hora más, puedo dar término a mis ob­
servaciones,. señor Presiden te. 

El señor URZUA (Presidente Accidental> .. - -
Si le parece a la Honorable Cámara, se pro­
rrogará en un cuarto de hora el tiempo del 
Honorable señor Muñoz Alegría, cOn prórro­
ga de la hora. 

El señor GARDEWEG. No se va a poder 
aceptar la prórroga de la hora, señor Presi­
dente, porque la sesión debe terminar a la 
una de la tarde. . 

Bl señor DIAZ. Pero podemos seguir se-
sionando hasta .la una y cuarto. 

El señor GARDEWEG. . Por lo demás, no 
tengo ningun inconveniente en que se acepo 
te el cuarto de h<>ra que ha solicitado el Ho­
norable señor Muñoz Alegría, para dar tér­
mino a sus observaciones, en el bieI, enten­
didO de que a mí también se me concedan al· 
gunos minutos más para desarrollar las mías . 
en el curso de las cuales no voy a contestar 
directamente las Observaciones del Honora­
ble . señor Muñoz Alegría, pues no tenía no­
ticias de que iba a estar volando por la es­
tratósfera, sino que a abocarme integralmente 
a este problema. ' 

OOn un cuarto de hora más podría dar 
término a mis observaciones. 

El señor URZUA (Presidente Accidental) .. -
Si le parece a la Honorable Cámara, así se 
acwdará. 

• 

\ 

El señor DELGADO. Con mucho gusto. 
El señor URZUA (Presidente AccidentaD .. --­

Acordado. 
El señor CHACON. . La prórroga. debe 

acordarse para todos los Comités. 
El señor URZUA (Presidente Accidental).-, 

Puede continuar el Honorable señdr Muñoz 
Alegría. 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. A pesar de 
10 que dicen algunOs de mis Honorables co­
legas, quiero estar, un instante más, en la 
estratósfera, porque creo que siempre es be­
neficioso elevar un poco el análisis de los 
problemas y las observaciones, aunque sea 
en la estratósfera. 

El señOr ACHARAN ARCE. Noesoon-
veniente elevarse mucho. 

El señor GARDEWEG. La caída es lo 
, 

terrible. 
El señor MUÑOZ ALEGRIA. - Lo que im­

porta, Honorable colega, es la ruta del futu· 
ro, no el aterrizaje . 

El señor ACHARAN ARCE .. _. Pero se pue­
de matar en el aterrizaje. 

El señor DIAZ. - La cancha 
nos. 

, 

es lo de me-

El señor ACHARAN ARCE.-Hay qu.,e sa­
ber aterrizar. 

El señor RUIZ. - Sabemos que Su <8e-ñoría 
es técnico en esa. 

El señor MUf,OZ ALEGRIA. El PartidO' 
Radical, señor. Presidente, atento a las ne­
cesidades de carácter colectivo, ha guiado su 
acción en lo que se refiere al problema econó­
mico, hacia un sentido orgánico. Es; por es­
to quP desde hace más de diez años. el Par­
tido Radical propició la creación del Minis­
terio de ECOnomía Nacional, para que fuera 
el organismo central y superior que coordi­
nara todas las actividades intervencionistas 
del Estado, para que, en una palabra, termi­
nara el tipo de intervencionismo inorgánico y 
se entrara en una etapa de intervenci.onis, 
mo organizado. Es así, repito, como nuestro 
Partido prOpició la creación del MinisteriG 
de Economía Nacional, el que se formó a fi­
nes del Gobjerno del Excelentísimo señor Agui 
rre Cerda, y cuyo reconocimiento lega! le fué 
otorgado por la Ley N.O 7,200. 

Ahora bien. ¿cómo ha funcionado este Mi­
nisterio? 

El señor ACHARAN ARCE. - MUY.ffi'll. 
El señor MUNOZ ALEGRIA. .. Es aqut don-

de nosotros debemos formular críticas . 

El señor. DIAZ. El señor Moller pu.ede 
dar muchos detalles sobre eso a Su Señoría. 

El señor MUÑOZ ALEGRl'A. Este Minis-
terio, desde el momento de constituirse, no 
ha funcionado confmme fué su objetivo. Y 
aquí viene lo que la Cámara debe examinar 

_. -_. -

• 

• 
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en defensa de su propio prestigio y en deten-
· sa de su propia acción. 
. ¿Faltan para epa medidas de carácter le­
gislativo. a fin de que este Ministerio se or­
s':anice debidamente y funcione como con-
~ 

viene al país? . 
El señor ACHARAN ARCE.' No, Honora-

ble Diputado. . 
El señor MUÑOZ ALEGRIA.-cLa Ley 7.200 di. 

la respuesta. . 
En esta Ley 7,200 se dieron al Ejecutivo 

todas las facultades necesarias para orga­
Dizar la Administración Pública, para orga­
nizar la e.conomía nacional, para coordinarla; 
en una palabra, para crear dentro del Minls­
té'rio de Economía todas las instituciones y 
todos los organismos que fueran necesarios 
para la marcha de él. . 

Desgraciadamente, por resultados poste­
riores, podemos decir que esto no se ha he­
cho y, por consiguiente, esta bella idea, es­
ta idea necesaria ha constituído un fracaso 
general, y con ella, también ha fracasado el 
Ministerio de Economía, ya que nO ha dado 
los frutos que. de él se esperaban. 

El señor ACHARAN ARCE. Fué un miem­
bro del Partido Radical'el que estuvo al fren­
te de esa Cartera. 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. Posterior-
mente, con la Ley de Facultades Económicas 
que el año pasado se dictó, se completó un 
cuerpo de facultades legislativas como nun­
ca antes se habían dado al Ejecutivo. 

El señor ARIAS. El señor Acharán, en 
su interrupción, se refiere, sin duda, al 'le­
ñor Jaramillo. 

El señor ACHARAN ARCE. Conozco la 
l1istoria, Honorable colega ... 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. Ruego a 103 
Honorables Diputados que me permitan con-
tinuar. . 

Como decía, se le dió al Ejecutivo íacul-' 
tades casi discrecionales que, de haber sido 
bien utilizadas habríán permitido, en el pro­
blema de las subsistencias, si no resolverlo, al 
menos paliar SUs efectos. 

Desgraciadamente, la Ley 7,747 no ha sido 
aplicada íntegramente. El Título IX de esta 
ley sobre prod~cción agropecuaria ~ no ha 
tenido siquiera un principio de aplicación. 
¿Dónde está el plan agrario de que habla el 
mismo. Título? ¿Dónde está la demarcación . " 

de las zonas de producción que también es-' 
tableee esta ley? 

y es necesario convenir, H. Cámara, que 
de haberse resuelto durante el año transcu­
rrido, aunque hubiera sido ~n parte, este 
problema, no tendríamos la gravedad en el 
problema de la subsistencia, 

Todo esto, señor Presidente, va a desem­
bocar a hacer más difícil, más inarmónica. la 

· úcción del Estado frente al problema de la!! 
:::ubsistencias. ' 

Por eso, nosotros creemos que el problema 
actual de las' subsistencias, no puede solu· 

• • 

• 

ClOnarSe con medidas esporádicas o con lO-

!;ervenciones policiales. 
Si no vamos al origen, a los cursos que 

producen el desorden !lctual, no podremos 
evitar la especulacIón. Y ·mIentras el Es~a­
do mientras los organismos que deben m-

" n no se tervenir en esto, no se convenza '. y , 
convenza el mismo Poder o LegIslatIVO que 
estamos atravesando la etapa de mayor pe­
ligrosidad en Ja organización economlCa; y 
no aceleramos el paso para superar ~sta et8,­
pa inorgánica, desordenada y no~ onentamo~ 
resueltamente hacia la economla or.galllza 
da fundamentada en el estudio prevlO y no 
en' acciones esporádicas, forzosamente .todas 
las iniciativas estatales tenqrán que fraca­
sar, porque ellas sehaceri en una lQrma 
oportunista y sin' estudios. 

y basta sólo la enunciación del fracaso 
del Estado en su intervención económica, 
para que comprendamos lo peligroso que e, 
el problema, por cuanto ya no es la empre­
sa privada la que fracasa; sino que es el 
propio Estado el que sufre este fracaso, con 
la consiguiente desilusión de las masas. . 

El señor PINE.DO. ¿Por qué fracasa, Ho-
norable colega? 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. Lo acabo 
de decir: ,porque interviene apremiado por 
las circunstancias, sin estudios previos y sin 
un plan organizado. 

El señor ACHARAN AR-CE.­
le ha dado todos los recuersos. 

La Cámara 
• 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. Es por eso 
que no creemos, como algunos ilusos lo creen, 
que se pueda volver a la escuela clásica li­
beral del dejar hacer y del dejar pasar, y 
creemos que sólo una economía organizada, 
bajo el control del Estado, pueda remediar 
esta stiuación. • 

El señor ACHARAN ARCE.­
le :ha dado todos los recursos. 

La Cámara 

El señor PINEDO. ¿Quién impIde estos 
estudios? ¿Por qué no se hacen? ¿Hay hom­
bres capaces para hacer estos estudios? 

El señor RUIZ. ¡C'laro que lo hay! 
El señor MUÑOZ ALEGRIA. Se me ha 

criticado que me haya elevado en mis con­
sideraciones; sin embargo, el H. señor Pi­
neda me quiere llevar a ese terreno. En otra 
cportunidad, podemos entrar a considerar las 
verdaderas causas de este fracaso, • 

El señor ACHARAN ARCE _ Mientras 
tanto, el pueblo sufre hambre. . 

El señor M1ffi'Oz ALEGRIA. Yo quiero ~ 
dejar establecido el pensamiento del Parti­
do Radical. El pensamiento de nuestra co­
lectividad política puede resumirse, señor 
Presidente, para terminar, en las siguientes 
palabras: 

El Partido'Radical considera que la etapa in­
:tervencionista inorgánica ha llegado a un gra­
do máximo, y que para salir de esta etapa, es 
necesario que vamos a la economía organizada 
por el Estado, ejercitando y haciendo funcionar 

• 
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los mecanismos existentes estatales, en forma 
coordinada y permanente, hacia objetivos de 
bien público perfectamente determinados y nO, 
como muchas veces sucede, que estos organis. 
mos funcionan desconociéndose mutuamente y , 

bajo influencias, a veces, de intereses inconfe-
sables de orden p¡¡ivado. 

Era cuanto quería expresar, señor Presidente, 
El señor URZUA' (Presidente Accidental).­

El segundo ;turno corresponde al Partido Con-
servador. . 

El señor GARDEWEG. Pido la palabra, 
El señor URZUA (Presidente Accidental) ,-­

Puede. usar de la palabra, Su SeñorIa. 
-HABLAN VARIOS SRS. DIPUTADOS A 

, , 

. LA .vEZ. 

El señor URZUA (Presidente Accidental).­
Ruego a los Honorables Diputados se sirvan 

, guardar silencio. 

, 

Está con la palabra el Honorable señor Gar­
deweg. 

El señor GARDEWEG. Señor /Preside:: te, 
Se nos ha citado a sesión esta mañana, a Vir­

tud de L.nó solicitud subscrita por 34 señore:.l 
Diputados pertenecientes al Partido Radical. 
en su gran mayoria, con el objeto de ocupar. 
nos "del problema qué se ha creado con el aL 
za de precios de las subsistencias". 

Indicado por mi Partido para mtervenir en 
el debate que habría de promoverse en esta 
sesión extraordinaria, confies0' que desde el im 
tante que conocí el objeto de la s'esión, he te-

,nido una inmensa curiosidad de escuchar lo 
que diría el personero de eSe Partido que des­
de hace seis año" tiene la responsabilidad abso 
luta de la administración de los negocios pu-

o blicos. 
Bien e~ cierto que el problema planteado, e" 

demasiadL grave para detenerse en hacer acusa 
ciones . recriminaciones a los responsables de 
la gestió:¡ gubernativa; nada más lejos de ml 
ánimo qUf perseguir sólo este objetivo. El Par 
ti do Cm'servador ha demostrado en cien oca 
siones que no sabe hacer demagogia, que no ne­
cesita dte ella para obtener la confianza de la 
ciudadanía, pero sabe también, que en la hora 
dE las cuentas, al buscar soluciones, es saludable 
no olvidarSe que la única forma de escarmen­
tar" es señalar con valentía a los culpables de 
los sufrimientos que hoy padece nuestro pueblo, 
De lo contrario, serían ilusorios los estudios, 
iLú;tiles, las medidas que se acordaran, porque 
sin sanciones se cae nuevamente en los errore~ 
y se preCipita en la desesperación al pueblo 
entero. 

Lo anteriOr demueS.tra que es inoportuno el 
c'ebate en la forma planteada, Oh.o es el ordeIl 
lógico que corresponde a la situación del mo­
mento. Cualquier debate parlamentario sobre 
los efectos del alza de precio. a nada conduce, 
pues 'el efecto es un fenómeno que toda la na­
ción sufre hoy día, Ese debate pudo ser eficaz 

• 

\ 

. 

en la hora de la legislación, cuando en el estu' 
dio de proyectos de aparent'e beneficio a las el:; 

• • 
ses modestas, se señalaba desde estos banco,~ 
que ellos serían otro factor de encarecimiento 
de la vida, Entonces los partidos de izquierda 
fueron sordos a las razones patrióticas. Lo se_ 
lán también mañana, porque no les interesa 
el bienestar estable del pueblo, sino el halago 
,transitorio de sus pasiones. Los partidOS de iz­
quierda, causantes del desorden administrativo 
y de la inflación mometaria, factores determi­
nantes de la carestía de la vida, no tienen de­
recho alguno para olvidarse de sus grandes· 
errores y venir en esta Cámara a culpar a otro9 
factores de lo que son ellos los únicos rB:3pon. 
sables. 

E! señor DIAZ. ¡NOsotros hicimos los roa. 
y~res esfuerzos por despachar la Ley E-conó­
mIca! ¡Nosotros despachamos la Ley Económi­
ca a pesar de SS. SS! 

El señor GARDEWEG. Hoy, que sentimos 
dIrectamente los efectos de una anarq u¡:a dil 
producción, de precios y de subsistencüis sin pa 
ralelo en nuestra' historia, podría justificarse 
el estudio del problema si tuviera entre ü';m$ 

objetivos el reconocimiento de los errOr€'3 y 12 
• 

\-oluntad de rectificar caminos. 
Pero lo que acabamos de oír del pers:;m8ru 

del Partido RadicaL nas prueba la falta absu_ 
luta de s'ensibilidad de parte de una organiza_ 
ción que durante largos seis años ha tenido en 
sus manos toao el poder político de la nac;(,., 
y que en la ho:'a de constatar su fracaso elude 
las responsabilidades 

Lo contrario habría significado aceptar €¡l esa 
organización una existencia de madurez de j ui "­
cio de que car'ecen; capacidad, disciplina y 

• 

desinterés en sus componentes. Si poseyeran 
esas cualidades. no habría provocado esta se­
sión para estudiar un problema que se COnoce 
demasiado; debieron haber citado para es tu -
diar las causas del mal que nos aflige. Pero 

. este estudio no les interesa a los señores ra~ 
dicales, porque en ese proceso habría de que_ 
dar de manifiesto la prueba de su incapacidad 
gubernativa. 

Sin embargo, por mucho 'qu'e les pese, e,o in_ 
dispensable hacer este estudio. Es lo único prác­
tico. Todo cuanto se diga o se haga alejándos'e 
oe este ¡;;unto, será demagogia y oratoria elec­
toral. Váno intento, Nuestrc pueblo ya tiene 
una conciencia en este prOblema y señala a los 
responsables. 

Los demagogDs podrán seguir usando el 
opio dé su grito de guerra contra los especu­
ladores, contra las utilidades extraordinarias_o 
cOntra los capitalistas, contra la guerra y ma­
ñana contra la paz para justificar su inep· 
cia y mantener un fervor popular cada día 
más leve. Ei pueblo está cansado; está ham­
briento. Siente en sus pies la tembladera de' 
la anarquía de estos Gobiernos de' Izquier-

• 

, 



, 

• 
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da que amenazan ahogarlo, y antes de pere-·. 
cer' habrán de reaccionar hacia aquellas co­
lectividadesque dieron a Chile grandeza mo­
ral y econóínÍca. 

El señorDIAZ. No piensen que el Go-
bierno caerá nuevamente en manos de Sus - . , Senorlas .... 

El señor IZQUIERDO. Eso lo veremos. 

~ 

El señor DIAZ. Sí, vamos a verlo" 
, El señor GARDEWEG. La responsabili-
dad del Partido Radical no necesita probarse, 
Su directiva la ha confesado en el manifies' 
to del 30 de noviembre último, dirigido al pals. 
Ese manifiesto prueba la tesis que vengo 
sOsteniendo No es hora de hablar sino de 
actuar. Lo que la Directiva del Partido Ra­
dical diC'e al Presidente de la República. le 
viene ne medida a esa organización. Es eón 
veniente recordar esas palabras: "Su Exce­
lencia 'parece creer (el país podrá decir: eJ_ 
Partido R~dical. parece creer), que es post,.­
'ole resolver los problemas nacionales. for­
mulando declaraciones o pronunciando dis­
cursos. Olvida que mientras él (la Directiva 
del Partido Radical} se dedica a estas aC'U­
vidades que a nada conducen, en las vegas 
y mercados la pOblación ya no tiene qué ad­
quirir para sU alimentación, porque no hay 
artículos O porque sus precios exorhi·tantes 
los Qacen inaccesibles. Olvida, asimismo. que' 
todos los demás problemas lo mismo que el 
de las subsistencias, siguen agudizándose dia 
a día sin que su Gobierno (la Directiva Ra­
dical) atine. no diremos a remediarlOs o - . 
a solucionarlos. sino Siquiera a paliarlOs. pa: 

-
ra que. la angustia nacional no alcance a 
corto plazo, a los límites de la desesperación". 

No se detiene en estas confesiones la DI­
rectiva Radical. Más adelante pretende sa 
cudir sus ;nmensas responsabilidades porque 
hace meses que no participa. oficialmente del 
Gobierno. y dice: "el país sabe que el Parti­
do Radical na forma parte del Gobierno, 
puesto que no tiene en él pat\;icipaC'ión al­
guna, y que, en consecuencfa. desde hace mu­
chos meses no tiene resuonsabilidad de nin­
guna especie en la gestión gubernativa del 
Excmo. señor Ríos". Mientras tanto la ver­
dad que COnoce el país es otra: el PartidO 
Radical es dueño sin control de la Adminis­
tra-ci0n Pública' de toda la nación. 

El señor ACHARAN ARCE. Es dueño abo 
soluto. 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. ¡Esto si que 
es hablar del problema mismo de las subsis­
tencias! , 

El señor G ARDEWEG. Pero aun hay 
más en eSe documento memorable: hay una 
confesión que constituye su lápida cuando en 
él sostiene que la anarquia en que vivimos se 

, 
• 

• -

" debe a sus actuales gobernantes, o sea, a.aqtté 
110s que el Partido RadIcal eligió paradiri· 
gir los destinos de la República. Lo diCe en 
forma clara cuando expresa: "Sus personero~ . 
abordarán en el Parlamento, de inmediato 

• 

los problemas más premiosos y urgentes, en es-
pecial el' del encarecimiento de la vida, que 
ya ha llegada al linde de lo intolerable, 
por la lenidad y falta de visión y energía" 
de nuestros actuales gobernantes". . 

El señOr MUÑOZ ALEGRIA. Así lo ba.-
rán, en efecto, nuestros personeros. Por 
dije que otros Honorables colegas estudia­
rían en de talle este problema ... 

El señor GARDEWEG. . No creo que en 
• 

la historia política de nuestro partido se pue-
da lucir una maravilla mayor de agilIdad 
mental para disimular responsabilidades Y 
confuncUr situaciones. El CEN. cree que ,nues 
tro paíS es un conglomerado de cretinos, a 
quien se le puede hacer engullir ruedas de 
carreta ~in que él se dé cuenta. Está equi­
vocado y pronto habrá de pagar tas conse-

-cuenCIas. 
No necesita el País que se le recuerde que 

desde' diciembre de 1938 el Partido Radioal 
y la Izquierda de Chile han sido dueños' sin 
control del gobierno del país. Y en este 'he­
cho hay que resumir la caUSa primera del al­
za de precios de las subsistencias. Tp.n pron· 
to el Frente Pouular asumió el Poder. se ini-. , 

ció el proceso psicológico de la descomposi­
ción moral del país. El r.eparto impúdico de) 
bOtín electoral. el asalto voraz al presupues­
to, la invasión estatal en las actividades par 
tlculares. la riqueza fácil de las coimas y de 
las pegas. la especulación política, los gru-' 
pos funcionales en la Administración Públi­
ca, el escándalo de los dineros del terremo­
to, el affaire de los judíos. la sobreproducción 
del cf-\lzado, la Caja de Seguro ObligatoriO. 
los Lavaderos de Oro, las fáciles jubilaciones 
y el regalo de pensiOnes. la burocracia en 
general y, por sobre todo ello. elevado como 

• 

una espada de Damoc1es, el Comisariato de 
Subslste.ncias, con sus primas vergonzosas y 
sus multas arbitrarias perSiguiendo al pro­
ductor. 

El señor RUIZ. Le falta agregar también 
el escándalo de las divisas. " 

• 

El señor OLIVARES. Y el de las covad~ 
raS, .. 

El señor ARIAS. ¿ Y el Banoo de Chile, 
y el Conseju de Comercio Exterior? 

HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor GARDEWEG. Todo este pro-
ceso de descomposición barri6 la tradiC'16n 
administrativa, eliminó la probidad del pasa­
do, que pudO no ser completa ni perfecta, 

, 

• 

• 
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• 
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pero jamtis ausente en forma absoluta, con'.: . El señor GONZALEZ (don Luis). ¡EsO.! 
tagi6 t{)das las actividades nacionales. . Se san los ganaderos! 
inició la carrera loca de las máquinas pro' El señor GARDEWEG. Tan pronto in· 
ductoras de billetes al impulso de la infla- tervino el Comisariato, ·el Partido Conserva_ 
ción p!'ovocada como sistema económico ideal. dar, por intermedio del H . Diputado señor 
Los sueldos y saJarios exigieron reajuste, Y Izquierdo, hizo presente los efectos desastro· 
en el desconcierto general surgió la especu- sos de las medidas decretadas y pidió se las 
lación coiectiva en tOdo orden de factores dej ara sin efecto. Presentó en esta Cámara 
como consecuencia de la desmoralización el proyecto de acuerdo correspondiente, e in-

mediatamente de los bancos socialistas oÍ_ 
creada por la acción misma del Gobierno, galo bien, H, señor Gaete de los bancos so-
Desde hace seis años son muy pocos los que cialistas se levantaron voces de oposiCión y 
creen en el trabajo honrado y reparador. no hubo pronunciamiento, Hoy, el Comisa-
El' sudor de la frente que enorgullecía al ham riato con nuevas directivas, con mejor cono_ 
ure de ayer. hoy parece que lo aplasta,' To- cimiento del problema y can sentido prácti­
dos buscan el proveCho material rápido y ca deja por sí sólo sin efecto esas medidas, 
con tI menor esfúerzo posible. Es ridículo que tal cual el Partido lo había soiiICitado. EL una 
algureu se preocupe del ahorro y del traba- reacción que nOs hace esperar mejores dias, 
jo duro, si al lado hay un. funcionario fis péro sobre todo es una lecdón para aquéllos· 
calo un uaniaguado polítiCO que obtiene pin- que en esta propia Cámara no quisieron oír 
güeS y ficHes utilidades con su adhesión al la voz de la experiencia y del conocimiento 
régirnen, y si sabe que lo que ahorre nada )lonrado del problema. Se ha enmendado un 
le valdrá mañana, porque el peso. que hoy error, pero en el camino de este ensayo de 
depoSitará en la Caja de Ahorros se es- los Comisarios anteriores han quedado millo· 
fumará al día siguiente a impulso de aqueo nes de pesos extraídos torpemente de los 
!la ;:anace<l maravillosa de la lnflación que bolsillos de los consumidores. 
hac'i' desaparecer el valor del dinero para HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTA_ 
áumentar 1"1 poder comprador. DOS A LA VEZ. 

De.squiciada la moral del país, se han pos· J;;l señor GARD:E""WEG. Aún hay más: en 
tergado los principios, y la marea que Se ha estos días en el Ministerio de Economía y en el 
bía iniciado con la espeCUlación política ha Comisario se vislumbran otros gestos de reac­
arrastrado al país entero, Ha sido la acción ción. La mantequilla y la m~',dera han sido 
de] Gobierno la que más ha prdpiciado este ya liberadas de la opresión de este organis_ 
espíri.tu de especulación pOr medio del Co· mo. Hay muchos otros productos que espe­
misariato General de Subsistencias. Fácil se- ran esa liberación. No quiere decir esto que 
ria ha1!er una breve historia de su desgra- desconoz~a la necesidad de que exista un po. 
cia-d.l actuación desde los tiempos de don Ar· der regular de la distribución. Debe existir 

• turo Natho hasta hoy, pero ello no interesa ese poder que persiga al gran acaparador, ba­
a la materia en debate, Me interesa hacer se de toda espeCUlación. El Comisariato rec­
resaltar que la Derecha y el Partido Canse!. tificando errores habrá de eliminar esa in­
va.do! espeCialmente ha venido desde hace mensa burocracia que crea artificIalmente los 
mucho tiemIlo denunciando la acción anár- problemas para' mantener sus cargos . 
quka de ese organismo, y su voz no ha sido El señor RUIZ. El día que se designe a 
escuchada por la mayoría de este Congreso hombres capaces en ese organismo van a ver 
y del Gobierno. Hoy todos sin distinciones Sus Señorías que va a andar bien. 
sufr'rm.os las consecuencias de esta sordera El señor GARDEWEG. A la 'antipatía de 
gubet"nativa. las medidas se une la incapacidad de sus 

::::<::1 señor GAETE, ¡Pobrecitos los conser· funcionarios y empleados; la prepotenCia y 
vadores! ¡No han sido escuchados!.. la insolencia can que actúan. No dudo que 

El señor SEPULVEDA, (don Ramiro) ,- hay muchos muy preparados y eficientes, pe-
• 

¡No hagan demagogia! . ro la inmensa mayoría en sus tratos con el 
El señor GARDEWEG. La experiencia de público se demuestran carentes de esa ele_ 

muchos años· de pretender bajar los precios mental sensibilidad indispensable en todo 
de determinadas subsistencias cuando éstos buen servicIo. 
se han estimado elevados .ha sido desastrosa. El señor OLAVE. ¿Me permite una in-
No ignoro que se han obtenido resultados terrupción Honorable colega? 
transitorios, pero en definitiva se ha demos- El señor GARDEWEG. Considero nece·_ 
tracto la impracticabilidad de las medidas, lo sario sintetizar para el Gobierno y para el , 
que h~ salvado que los artículos desapare- Comisario en form~clara los dos errores 
cienm del mercado. fundamentales que en mi concepto se incu­

Tenemos el ejemplo de la carne, que es el rre al abordar el problema de las subsisten_ 
de más actualidad, cias. Un error doctrinario: creer que el pro-

• 

• 

• 

• 
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" blema puedesóluclonarse por la baja discri­
minatoria de 'precios que" lo agrava aun más. 

• 
Un error administrativo: creer que pueda ha. 
cerse algo útil eI:1 una materia concreta, dán­
dole intervención" a una serie de organismos 
distintos y muchas veces contradictorios. 

La razón general por la cual es perjudicial 
bajar el precio de Un determinado artículo 
con relación al precio de lOs demás, estriba 
en que los pt;ecios de todos los artículos 
guardan entre ellos una relacIón más o me­
nos fija; un sincronismo hasta cierto punto 
necesario y en todo caso constante. Es ver. 
dad que los precios de muchos artículos tie· 
nen fluctuaciones estacionales, tambIén de 
origen natural, pero esto no \ altera que se 
observe siempre entre los distintos precios 
una relacIón constante ya sea de al~a o de 
baja. ' 

Esta ley del sincronismo de los precios es 
más difícil de explicar que de ccmprobar, pe­
ro en todo caso manifiesta que no puede 
ejercerse con éxito una política de baja dis. 
crinatoria del precio de un artículo determi­
nado.Cuando esta política llega a realizar­
se con éxito, o sea, cuando se logra la baja 
de este artículo con relación a los demás, su­
cede inmediatamente que su producción, y 
por consiguiente s~ consumo disminuyen y 
puede llegar hasta la eliminación del artículo 
del mercado. 

La doctrina que rige en esta materia es 
.... cmasiajo simple, Se cree que se puede fija\ 
los precios de acuerdo con los·" costos. Este es 
un error teórico y práctico. Es un error teó­
rico porque en el precio no sólo interviene. 
la oferta representada por los costos, sino 
también la demanda representada por el po­
der adquisitivo de la población. Y es un e¡ror , 

práctico porque es ilusorio pretender que los 
. , 

co.stos sean uniformes. No hay nada más 
irregular que los costos, y es precisamente 
por esta caracteristica y además por la exIs. 
tencia de costos marginales por la cual se 
hace efectiva la ley tan vapuleada como na. 
tural de "la oferta y la demanda", 

El señor. GONZALEZ MAD.!\.RIAGA.­
permite una interrupción, Honorable 

¿Me 
Dipu-

tado? 
El señor GARDEWEG. Cuando la deman­

da ba.ia los productores de costos elevados 
dejan de producir, y éste es el mecanismo 
normal de regulación de la producción, Aho 
ra bien, si se baja artificialmente la deman. 
da. por medio del control del precio, se pro­
duce automáticamente una disminución de 
la oferta y el precio tiende a recuperar su 
nivel primitivo. Es ésta pues una· medida 
.clínica que se destrUye asimismo y que ha 
sido comprobada en numerosos ensayos que 
hemos sufrido de parte del Comisariato. 

• 

• 

El señÓr GONZALEZMADARIAGA.·HaJ 
que hablar a tono COn el real sufrimiento 
que experimenta en estos momentos la masa 
entera de la población. 

El señor GARDEWEG. La única influen-
. cia sobre los precios es el aumento de la pro­
ducción y una expedita y barata distribución. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA .. , No 
se solucionan los problemas con los discur.' 
sos que se vienen a leer aquí sino con verda­
dero intercambio de idea.s ... 

El señor GARDEWEG. Estos requisitos 
no pueden cumplirse por decretos de un día 
para otros, sino que requieren toda una polí­
tica económica, y esta política para que sea 
eficaz debe ser armónica, coordinada y es­
table. No podemo<: decir hoy que nuestra po. 
lítica de subsistencias sea armónica; para con 
vencerse de ello .. bas.ta enumerar algunos or­
ganismos que intervienen en ciertos rubrOS 
de la producción, 

. 

En nuestra política de subsistencias inter­
vienen el Ministerio de Economía, el Minis­
terio de Agricultura, el Instituto, de Economía 
Agrícola, el Comisariato. el Ministerio de Sa­
lubridad, la Dirección de Pesca y Caza etc., sin 
hablar de los organ,ismos de crédito propiamen­
te tales, como' la Caja Agraria y la Corpora 
eión de Fomento. 

El seña, MUÑOZ ALEGRIA. Entonces S. Sr 
coincide conmigo en la necesidad que existe de 
coordínarestas funciones Y en la solución a 
que me he referido. 

" 

El señor GARDEWEG. Tantos organismos . . 

actuando al mismo tiempo no pueden dar por 
resultado una política armónica. 

De Jo anterior·· fluye que es indispensable 
reacciona. frente a este desconcierto que pro. 
dUCe la anarquía en. la producción y agrupar en 
una sola organización, que podrá ser el Minis­
terio de Agricultura, todas las funcione.s rela­
cionadas con la producción de artículos ali-
menticios. . 

Una buena política no sólo debe ser armónica 
sino que debe ser estable. La inestabilidad equi­
vale a la arbitrariedad. Si las leyes y regla. 
mentas cambian de un día para otro siguiendo 
1« fantasía de nuevos equipos de funcionario!! 
1..,s productores no sabrán jamás a qué atener. 
se, el capital no se arriesgará y el músculo q\le 
crea el grano que alimenta se ahuyentará de 1.s 
campos, La armonía, la coordinación y la esta­
bilidad en la política agrícola, son elementos bá-

• 

• slcos de toda buena organización de subsisten-
, 

Clas. 
y es pOr eso que es previo, para· enéarar la 

soludón dejo problema,· tener Gobiemo estable. 
armónico y coordinado, den (ro ce! (>,u¡] una re 
partición ~on las· mismas características ten. 
ga la tuición de todos los problemas de la pro­
ducción agrícola ... · 

, 
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El señor MlmOZ ALEGRIA. Ese es el in· 
estata.l. " 

El señor RUIZ. Al que SS. SS. se opo· 
• 

El señor GARDEWEG. Señor Presidente: 
he señalado algunas causas pSicológicas y poIf 
ticas que han' agudizado el problema de las sub 
sistencias, cuya responsabilidad es exclusiva de 
'la Izquierda de Chile. La Derecha anticipó al 
país este resultado en la campaña de 1938 ... 

El señor SALAMANCA. Y saboteó a la Iz. 

quierda ..• 
El señor GARDEWEG. . .. y patrióticamen 

te se ha esforzado, con mengua de su prestigio, 
por aminorar los daños de los errores del ré. 

• s"'1JDen. 
El país, en aquel entonces, eil:venenado con 

una campaña artificial, falsa e IntereSada, de 
lucha de clases, no oyó nuestras voces de alar-

ma.' 
El tiempo nos ha dado la razón. En seis años 

de Gobierno de Izquierda, se han gastado 18 
mil millones de pesos más que en igual perío­
do de tiempo del Gobierno del señor Ale~sa~­
dri, y jamás el país sufre una mayor mUien8 

colectiva. 
Sinceramente, no puede enuncIarse excusa 

alguna de un fracaso tan manifiesto. 
El señor GONZALEZ OLIVARES. P~ro 

no olvide Honorable Diputado, que es'e Gobler , . . 
no de orden desarrolló una política economlca 
que hizo descender el valor de la moneda en 
un treschmtos por ciento. . . 

El señor GARDEWEG.-- El país necesita, pa 
ra salvarse, volver por los antiguos moldes de 
trabajo y disciplina, de orden en los presupues. 
tos, de equilibrio de sueldos y salarios con la 
prOducción, de estabilidad de la. moneda, de 
economía sobriedad Y seguridad en las labores 
adrnínist:3itivas Y productoras. Para realizar 
esta obra de recuperación se requiere, como lo 
ha dicho últimamente tI estadista más grande 
e injuriado de su época, un esfuerzo de tita . 
nes; y este esfuerzo será imposible si se con­
tmúa predicando el odio de clases o se preten­
de torpemente destruir una parte de la comu­
r.idad· chilena en beneficio de la otra. Eso se. 
ria la destrucción total. La sOlución del pro. 
blema exige el concurso de todos los chilenos. 

He dicho. 
El señor URZUA (Presidente Accidental). _. 

. Correspo •• de el tercer turno ,el Comité Liberal 
El señor OPASO. Pido la palabra, señor 

Presidente. 
El señor URZUA (Presidente Accidental). . 

Tiene 1.. palabra el Honorable señor Opaso. 
El señor GAETE. Poco faltó para que el 

señor Gardbweg nos dijera que debíamos ayu­
dar a ~os conservadores. 

El señor MUÑOZ ALEGRIA. . ¡En 1935, téc 
nicos extranjeros declararon que Chile era el 
país peor alimentado! ' 

El señor URZUA (Presidente Accidental) ... 

Está con la palabra el Honorable señor Opaso. 
Ruego a los Honorables Diputados se sirvan 1/.0 

interrumpir. • 
Un señor DIPUTADO. ¡Todos esOs son los-

efectos de la política de los Gobiernos de De-
• 

recha! 
-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPU'l'ADOS 

1 ... LA VEZ . 
--:SUENAN LOS 'l'IMBRES SILENCIADOR":S~ 
El señor URZUA (Presidente Accidental).-

Tiene la palabra el Honorable señor Opaso. . 
El señor OPASO.- Hemos sido citados, señor 

~sidente, a la presente sesión ... 
El señor GAETE. Para solucionar el proble-

ma de las subsistencias. ' 
El señor OPASO. . " para tratar de soluclo· 

nar el problema de las subsistencias . 
El señor VENEGAS. y no para oír una cla­

fe académica. 
El señor GAETE. El Honorable señor GM-

deweg sólo ha tratadó de quejarse de 10 q~ 
l1::.bian hecho los gobiernos anteriores, echándo­
nos la culpa a nosotros. 

El señor OP ASO. Señor Presidente, hemos o" 
(lo atentamente al representante del Partido Ra­
d!cal, el que, como conclusión de sU d1scurso, n~ 
ha manifestado que es indispensable armonizar 
la intervención estatal. Hemos oído después, se". 
rior Presidente. el brillante discurso del Honora-, 

ble señor Gardeweg, quien ha hecho la critica 
cruda, pero real y verdacrera, de los responsable& 
de la actual situación. 

Pero, señor Presidente, no quiero continuar ml.!, 
observaciones sin· antes elevar mi protesta pOI" 
esta mascarada perdónenme los Honorables. 
eolegas radicales la expresión" Todos los Ho­
norables DiputadOS conocen el sufrimiento del pue, 
blo por la carestía de la vida y por la falta de 
med'ios de subsistencias. Esta población estaba. 

. pp.ndient~ de que el Congreso,. el parlamento, es­
pecialmente la Cámara de Diputados, se procu­
para de este grave problema para afrontarlo, como 
es su deber, y para· proponer lUla .solución. Sin 
~mbargo, hemos llegado a esta Sala a oir dis­
cursos y a solicitar sólo que se armonice la m­
tPl'vención estatal. 

Digo que esto es una mascarada, porque no. 
se puede tratar de engafiar al pueblo haciéndole 
creer que estamos preocupados de sus problemas, . 
cuaooo estamos naciendo única y exclusivamen- ; 
te una acción electorera. No' es posible qUe esto 
pueda continuar. 

El señor GAETE. ¿Es una culpa de que se 
acusa Su Sefiorfa? 

El señor SEPULVEDA (don Ramiro).· Ha,. 
que decirle eso al Honorable señor Gardeweg . 

El señor OPASO. Hace seis o siete" años 
hemos venido, día tras día, pidiendo al Gobi-etmno 
que se preocupe de armonizar la Administrac1óA 
Pública. 

El señor RUIZ. Le hemos dado leyes ... 
El señor OPASO. Yo he pedido, en repetidas 

orRsiones, que se ponga gente capaz al frente de 
f'WS organismos ... 

El sefior SEPULVEDA (don RamirO). ¿Qu6 
hIcieron los Ministros liberales, entonces, Hono­
rable Diputado? 

El señor OP ASO. Hemos visto sólo 

• 

.-
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tencia en todos los funcionarios; y hoy dla tra­
tamos de" engafiar al pueblo diciéndole que nos 
preocupamos <..'e él... " 

El :;efior BORQU~.- ¿Mp, permite, Honorable 
Dlputado? 

" 

El sefior OP ASO. En el mes de agosto de 
1941, al que habla le tocó, en nombre de su Par_ 
~!do, tratar el problema p.rovocado por el alza de 
h cal'l>e y, en general. de" las subsistencias. 

Traté de demostrar, en ese entonces, a la Ho­
ITorable ,," Cámara que io único que faltaba en el 
¡mis era que el Gobierno tomara en serio sus 
actos, organizara la Administración Pública y no!! 
dlera funcionarios capaces; todo esto, si se gue­
ría seguir con la acción estatal. 

Yo analieé en ese tiempo problema por pro-
• • 

blema; y, hace algunos momentos, me estaba ad-
mirando, puesto que casi llegué a ser profeta. 

. Vaticiné en 1941 el precio a que Iba a llegar la 
carne. Como Ve la Cámara, su precio ha pasado " 
flel doble. 

El señor SEPULVEDA <don Ramiro). Tendría 
muchos novillos Su Señoría ... 

UN SEROR DIPUTADO. Los novillos son los 
que se sientan al frente ..• 

. El señor OPAS O ,,- Hice presente, asimismo, lo 
que pasaba con el azúcar. Yo pedía al Gobiemo 
que celebrara contratos para la adquisición "de 
azúcar por 3 o 4 años; y el Comisariato no aCep­
tó hacer contratos de esta duración con los pm-

" 

presarios. En ese tiempo el precio estaba a un 
dólar. v ahora alcanza ya a 4 dólares. 

Analicé también en esa época el problema de 
las papas, el de la leche y, en parte, el de la man­
tequilla. 

Quiero recordar a los señores Diputados qUé el 
año 1941 dije que el problema de la carne iba a 
quedar sin solución, porque se estudiaba la t""Ohl­
bición de la exportación y, además, IJ(?rque es· 
taba disminuyendo la base de la ganadería na-
donal. . . " 
. El seí:or RUIZ.- Esto ha sucedido por la 1m. 

o 

previsión de los Gobiernos anteriores. 
• 

El señor OP ASO. - La manteqUilla es hoy día 
prácticamente monopolio de la Central de Lnehe, 
la que, para poder mantenerse, la importa de 
Argentina', recargando los precios en forma ex­
orbitante. El próximo afto el país va a quedar, 
seguramente, sin consumir mantequilla. Y asl 
suceshamente. 

¿A qué hemos venido nosotros aquí? ¿A cuns· 
tatar este cúmulo de errores de estos G<>ble"nos 
durante seis o siete años? 

Hay que ser un poco más franco y decir al 
país la verdad de todo esto. 

El señor GAE'I'E. Eso esperamos de Su se. - . nOria. 
El señor MU:Ñ'OZ ALEGRIA. La verdad es 

que el problema de la leche viene de Gobiernos 
anteriores. ¡Ya que Su Señoría pide franqueza, 
con franqueza le contestamos! 

El señor ALCALDE. La Central de Leche en 
este semestre ha obtenido, en forma absolutamen. 
te inconstitucional e ilegal, nueve millones de 
pesos de utilidad por la importación de mante-
(luilla. . 

El sefior AGURTO. ¡Parece que todos nos-
otros qllWéramos hacer la política del avestruz! 

El señor GARDEWEG. ¡Es muy' posible 
~ 

. 

que Su Señoría esté llano a cQJlfesar que es un 
avestruz! 

El señor AGURTO. Estamos muy lejos" de 
hacer esa política. 
. :EI señor OPASO. Yo .. ese ea.-

tonces, para que hubiera almonia 'entre estos 
organismos que están destinados a la produc_ 
ción, que se crea¡;a un Ministerio dedicado, t'x-

clusivamente, a resolver estos problemas. Tre3 o • 
cuatro años deSpués se creó el MinIsterio de &0-
nomia y Comercio. . 

El señor GODOY. ¡Seguramente mucho tn-
fluyó sU discurso! 

El señor RUIZ.- ¡Fué decisivo! 
El señor BORQUEZ.- Los Diputados de 00_ 

bierno propiciaban también la creación de ese oro 
ganismo. 

UN SEROR DIPUTADO. De manera que las 
ideas de Su Señoría se han hecho realidad . 

El señor OPASO. Las ideas son buenas; lo 
que falta son los elementos que 'las apliquen . 
. La Administración del país, en un ochenta por 

ciento, está en manos del Partido Radical, el cual 
ha sido incapaz de solucionar esto~ problemas 

¡Esta es la triste realidad de las cosas! 
• 

El señor BORQUEZ.- ¿Y qué habría POdIdO 
hacer el Partido Radical, cuando la riqueza del 
país, el poder económico está en manos de Sus 
Sefíorlas? ' 

El señor OPASO.- y sólo ahora el PartIdo 
Radical viene a tratar de coordinar la Admill¡S­
tración Estatal, cuando ha tenido la responsabi­
lidad del Gobierno durante seis años. Lo ún;co 
que ha conseguido en verdad es una desori{anL 
zación mayor. . 

LA . 
VARIOS SEl'iIORES DIPUTADOS A 

El señor BORQUEZ. Esto se ha produc'do 
porque los poseedores de la riqueza la hacen fun. 
cionar en la forma que a ellos les conviene. Es 
por eso que nunca se han Podido armoniaar lo:!! 
diferentes servicios. 

Tanto el señor Gardeweg como el señor OpaSO 
han hecho mucho caudal de la inflación mone­
taria. y yo pregunto a Sus Señorías, ¿a qulé¡;: 
ha lJeneficiado "esta inflación? ¿Acaso ha benefl­
ciado al pueblo? 

El señor CIFUENTES.- ¿Por qué no pregunta 
Su Señoría qUiénes son los reSponsables de ella? 

El señor BORQUEZ. ¿A quIénes ha benef!. 
ciado la inflación? . 

El señor CIFUENTES. A los ricos del PartI-
do RadicaL .. 

-HABLAN VARIOS SE:Ñ'ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. . 

El señor ACHARAN ARCE. j Para tener más 
dinero y poder gastar más! . 

-HABLAN VARIOS SEROFc.ES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

-EL SE80R PRESIDENTE HACE FUNCIO­
NAR LOS TIMBRES SILENCIADORES. 

• 
El señor URZUA (Presidente Accidental) ." 

El Honorable señor Opaso no desea ser interrum. 
pido. 

Ruego a los Honorables Diputados se .lt'\"an 
¡pardar silencio. . • 

El señor BORQUEZ. Es que Sus 'Señorías no 
ouieren discutir tranquilamente estos problen,Iiti, 
sino a gritos. " Esa po es manera de dilucldarJos. 

sus Sefiorías detentan el poder económico, f no 

• 
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e.s el Partido Radical el responsable de la situa­
ción que hoy afecta al pueblo. 

El señor ALCAI.DE. ¡Es la obra de los Go-
biernos de I7Xluierda con mavoría radical! 

El señor URZUA (Presidente· Accidental). . 
Puede continuar el Honorablp señor Opaso. 

El señor OPASO.- Los verdaderos responsa­
bIes ... ' 

-HABLAN V ARIOS SE:FiORES DIPUT ADOS 
A LA VEZ. 

El señor URZUA (Presidente Accidental),' SI 
sigue esta bulla en la Sala, me voy a ver obli_ 
gado a suspender la sesión. 

El señor .oPINEDO. Sería lo mejor. 
El señor OPASO. El Gobierno de Izquierda 

ha tenido todos los elementos a mano para con­
trarrestarr esta acción de que habla el Honorable 
señor Bórquez, en el sentido de qUe se ha im­
pedido organizar la intervención estatal. 

Niego esa afirmación, señor Presidente, porque 
un Gobierno que· tiene mayoría en ambaos ramas 
del Congreso, que tiene absoluta libertad para 
actuar, al cual el Congreso le ha dado faculta· 
des poco menos que omnímodas ... 

HABLAN VARIOS 6E~ORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. . 

El señor OPASO. ., .si no ha podido organi-
zm la intervención estatal, ha sido por incapa· 
cidad. Sus Señorías aebían ser más francos y de-
cirle al país que han fracasado. . 

El señor SALAMANCA. i Ha habido varios Mi­
nistros liberales! 

El señor BORQU F:Z . La Hacienda Pública 
ha estR'do casi todo el último tiempo en manos 
de Ministros liberales. 

El señor OPASO.- Yo pensaba qUe Sus •. Seño­
rías vendrían a proponer soluciones. pero veo que 
no es así. 

Quiero que el pueblo los conozca y sepa que 
todo lo que Sus Señorías hablan aqui, aunque 
sea con la mejor intención, no se traduce sino 
en una Administroción Pública incapaz e insen­
sible para conocer el verdadero desastre de nues­
tro pueblo. 

Quiero decir a la Honorable Cámara que he 
querido intervenir en este debate con la mejor 
buena voluntad· y que estoy dispuesto a apoyar 
cualquiera ooltLCión elevooa, ]Jero sienlpre que 
el Gobierno se decida, de una vez por todas. a 
organizar al país, a organizar su administración 
y a d:wnos funcionarios. capoces para que las 
leyes se puedan aplicar. 

El señor URZUA (Presidente Accidental). -
¿Ha terminado. Honorable Diputado? 

El señor OPASO. Voy a conceder una inte-
rrupci6n al Honorable señor Campo1!. 
. El señor URZUA (Presidente Accidental). -

Tiene la palabra el Honorable señor Campos. " 
El señor CAMPOS.- Señor Presidt;nte. como 

deCÍa el Honorable señor Opaso. nosotros concu­
rrimos a esta sesión con el objeto de discutir el 
problema de la carestía de la vida y procurar lle­
gar a acuerdo sobre algunaos soluciones concre­
tas. Pero el debate se ha transformado en un 
debate doctrinario, pretendiéndose atribuirle con­
diciones casi milagrosas al· intervencionismo del 

• .o' 

Estado. , . 
En ese terreno, señor Presidente, el debate se 

prolongaría! muchísimo y sólo dispongo de algu-

• 

, 
• • • .. . 

nos minutos. A este respectó sólo podría deéirle 
que .la libertad es en la vida' económica, parlo 
comun, mucho más importante y provechosa que 
la coacción. ' . .o .. 

El señor DELGADO. El Honorable· señor 
Cam.pos; que ~~noce mucho el problema ganade­
ro, ~que Soluclon propone para abOO'atar la ear­
ne? 

• 

El señor ACHARAN ARCE.- ¡Oigamos pri-
mero a Su Señoria! • 

El señor DELGADO. i Estoy preguntando al 
Honorable señor Campos y nOa Su Señoría! 

El señor CAMPOS.- El problema de la ca­
restía de la vida hay que a<frontarlo en términos 
generales y no sólo en un aspecto. El Gobierno 
posee, para ese efecto, institutos con funcionarios 
n~mer?~o~, y algunos bien rentados, donde po­
dna dlnglrse para obtener soluciones en el asun­
to que le interesa, que, por lo demás, se ha deba· 
tido extensamente en este P3!rlamento. '.o 

El señor MU~OZ ALEGRIA. ¡Va a concor-
dar conmigo también Su Señoría! 

E.l .~eñor CAMPOS.- Voy a proseguir mi ex-
pOSIClon. . 

Señor Presidente. esperábamos que en la mis­
ma forma en que el Honorable señor Muñoz hl. 
Z<? la apologia de la intervención del Estaoo hu­
blera también indica<cto los distintos factore~ que 
concurren al encarecimiento de las subsistencias. 

El señor PINEDO.· ¿ l\le permite. Honorable 
Diputado? 

El señor CAMPOS. - Pues como Su S.eñoría 
conoce, varios son los factores que concurren a . 
la formación del precio. Del análisis de todos 
ellos quizás hubiéramos pOdido llegar a intere­
santes conclusiones. 

No puede. considea'l'se solución para este pro­
blema la flJaclCJn de precios máximos tal como lo 
está realizando el Comisariato General de Sub­
sistencias. Ilustra este criterio, el pensamiento del 
Honorable seño~ Chiol'l'ini. ~uien expresa: 

"La fijac!ón ele un precio máximo es indispen­
sable en los casos de monopolios concedidos por 
e~ Estado a, empresas privadas, ya que en estas 
cIrcunstancias, la tarifa coercitiva viene a su­
pllr la garantí::l de libre concurrenc!a. 

Es, al contrario, impotente cuando los precios 
suben, ya sea porque la !'nerca<nCÍa no existe en 
cantidad sufie1ente para satisfacer toda.~ las ne­
cesidades, o porque el fenómeno se produce a con­
secuencia de una inflación monetaria. La· t~a­
ción está, entonces. en pugna con las leyes eco-

, . nomJCas. como que ambas circunstancias no 
obran sobre las causas naturales del s'lza de los 
precios insuficiencia de las mercanc1as o su­
penbundanc!a del dinero y sus efectos no só­
lo son inútiles, sino que, en realidad, perjudicia­
les" . • 

El señor GONZALEZ OLIVARES. Lleg:J 
la hora. señor Presidente ... 

El señor CAMPOS. - Sino que en realidad.,. 
El señor URZUA (PreEidente Ace1delital): -

Ha terminado el tiempo del Comité Liberal. . .o 
El señor CAMPOS.- Yo solicitaría una peque­

ña prórroga de nuestro tiempo, señor Presidente, 
para terminar mis observaciones. 

El señor URZUA (Pre~idente Acc1dentall.­
La Honorable Cámara ha oído la petición del Ho­
norable señor Campos. 

• 

• 
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El señor ACHARAN ARCE. Que se prorrogue 

el tiempo por cinco minutos, señor Presidente. 
El señor GODOY. No hay inconveniente. 
. .HABLAN V ARIOS SENORES DIPU'I'ADOS 

A J"A VEZ. . 
El señor URZUA (Presjd~nte Accidental! -

Hav oDosición, 
El señor GAETE. Se pod·rla otor~ar cinco mI 

nuto~ al Honorablp señor Campos con prórroga 
dI' la hora. SpñOl' Presidente, 

• 

El Eeñor ACHARAN ARCE.- Sí, señor PreSi-
dente. con prórroga de la hora. . 

El señor URZUA (Pre~id~nte Accidental). -
Si le parece a la Honorable Cámara. se le otor­
garán ctnco m!nutos al Ho!,:\orable sefior Campos. 
con prórrOp-"a de la h'ora, . 

Varios señores DIPUTADOS. - Muv bien. . 
El . señor URZUA (Presidente AccidentaD.-
Acorda(~o. . 
Pued" continuaor el Honorable señor Campol'!. 
El señor CAMPOS.- De tal manera. sefior Pre-

sidente. aue para solucionar el problema de las 
subsistencias, debe soluctonarse también el pro­
blema de la insuficiencia de mercader1as y el d~ 
la inflación monetaria ... 

El señor MUl'l'OZ ALEGRIA.- Eso es lo que 
he dicho' yo. Honorable Diputado. 

El señor CAMPOS.- Junto con hacer la aph 
logía de la intl'rvención del Estado en materIa 
económica. el Honorable señor Muñoz debió 1'1'­

ferirse a estos aspectooS tan fundamentales. debió 
decir que es necesario estimular el esfuerzo pro· 
ductor. debió decir que es necesario introducj¡' 
eeonomías en la Administración Pública, que es 
necesario coordinar los distintos organismos de' 
Estado, dentro dE una política armónica, parA 
evitar precisamente perturbaicones económI­
cas al interferir se unos con otros. Era de desea! 
(lue el Honorable señor Muñoz Alegria hubier" 
contemplado estos v otros aspectos y aue consi­
derara también la parte de responsabi1ldad ad-­
ministrativa aue tiene el PartIdo Radical, .. 

El señor MUNOZ ALEGRIA. Si me perdo_ 
na. Honorable colega ... 

El señor CAMPOS. . " para que sea posib~e 
. rectificar sus líneas de conducta en muchos as­
pectos. Entonces, para mi sUs palabras, aunque 
difiero doctrinariamente con Su Señoría, habrían 
cobrado más actualidad. • 

El señor MUNOZ ALEGRIA. Si me peI-
dona ... 

El señor CAMPOS.- Estimo que para enfoca, 
este problema de tanta gravedad. se requiere en, 
primer lugar despOjarse totalmente d-e ese afán 
partidario, de rehuir responsabilidades miran!i.:¡ 
sólo el Pllnto de vista electoral. 

Creo, SEñor Presidente, que no avanzarem03 
mucho en este debate. qu~ no llegaremos a nin. 
Qún remltado práctico si se lJ('rsi~te pn Pptfl Pr)­
lítica de mutuo descargo, CUlpando al Gobierno 
tle medidas, en muchos ca."os sancionadas pur 
este mismo Parlamento· . o impulsadas por SU5 
personeros políticos, 

El señor OC AMPO . ¿Me permite una Inte-
rrupción" Honorable señor Campos? 

Hace tiempo, la Confederación de Trabajador;cl'l 
de Chile hizo una proposición al país, proposlct"6n 
tendiente a obtener la solución, aunque fuera par­
cial, del problema económico. y que, si hubie:ra 
sido posible coordinar con la acción de los pa1:­
ti dos, estimo que habría sido conveniente. 

• 

¿Qué queremos nosotros, los trab~ja~ores? 
Estar en concordancia con Sus Senorlas, porque 

estos problemas no se han planteado, en reali­
dad, a fondo, como debieran plantearse en estos 
momemos de angustia nacional. 

¿Qué queríamos nosotros entonces? Un Consejo 
de Economía Nacional. en el cual estuvieran re­
p! es entados los capitalistas, los o~rero.s Y los or­
ganismos técnicos del Estado. a fm d.e procurar, 
de esta manera planificar la producclon en tQdos 
los sectores de 'nuestro país. Organizado asl, este 
Consejo de Economía Nacional y discutidos en su 
seno los problemas nacionales, el Gobierno te~­
dría en sus manos, verdaderamente, el mane~o 
de la economía y de las finanza.<; nac1onales, :::;1 
lográramos esto en nuestro pais, el Gobierno po­
dría controlar los preclos, controlar incluso 10.5 
costos, controlar la distribución de la producción, 
etc. Y habría buena voluntad para ello po~ue 
todos los sectores estarían interesados en eVltD.l' 
el hambreen el país, en dar solución dentro de 
los moldes democráticos, a estos problemas de 

o hambre que tan dolorosamente afectan al país y 
que SU!! Señorial! no han tocado a fo:pdo, porque 
no saben lo que sufre el \)ueblo chileno, 

El señor URL.UA (Presióente Accidental).-
Ha terminado el tiempo del Honorable Diputado. 

El señor CAMPOS. Ya que el Honorable co­
lega que :ne ha interrumpido parece a?~ad<J a 
juzgar por su:.. palabras de buenos proposltcs, de­
bo manifestarle, que prescindiendo del plan for­
mulado ayudaría mucho a resolver el problema 
de la ~arestía ó.e la vida, o si se implantara una 
mayor disciplina social por parte de los trabaja­
dores que ~ontrola, estimulándolos a' una maycr 
producción, . 

El señor URZU¡ (Presidente AccidentaD,--
corres; ande el cuarto turno al Comité ProgTe­
sistr Nacional. 

El señor MUÑ'OZ ALEGRIA. - Para eso ¡¡e 
creó el Miristerio de Economía Nacional. 

El señcr GODOY.- Va a ocupar el tiempo del 
• • 

Comité el Hcnorable señOI Chacón;· sin embargo, 
con la venia del Honorable Diputado, voy a úe­
cir algunlill palabras previas a las obserV'ac~on~s 
UC mi Honorable colega. 

Nosotros creemos también que este debate de­
be giru alrede{Jr C:el planteamiento le· solucio­
nes, como 10 reclama ya, desesperadamente, , In 
enorme mayoría nacic1al frente al angustlO3o 
problema lel alza del costo de la vida, 

La situación que se ha creado al consumidor 
es extraordinar:amente delicada. Por una parte 
se han E:nger.cll'z.do con U"lU política errada, el.mo­
nopolio y la. e "casez: y por la otra. la mflaclOn y 
la. nesvalorización de nuestro signo monetar10. 
Campletando este verdadero círculo infernal, 
aparece ta:nbién el agiotista, el especulador .. 21 
que hace gananci: . de guerra y que caractenza 
estos periedos anormales, propios de una conna­
graciór. internacional. 

Considero que la actitud del Honorab~ sefiJt 
Gardeweg, que ha hablado en nombre <lel Partoi­
do Conservador, o la del Honorable señor Opas'J, 
que ha hablado en nomore del Partide Liberal, 
no corresponden, a pesar de que nos, hallamos en 
vLperas de elecciones, a lo que esta reclamando . , 
la mayoria del palS. 

El,eñor _\.CHARAN ARCE.- El Honorab1e ~­
ñor Opaso fUé categórico . 
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=================== 
El señor GODOY. Su señoría pue6e tener el 

juicic que le parezca. 
Yo quiero decir que si alguien, en esta HOno 

rabIe Cámara, puede levantar aquí la vqz, por­
que no tiene destacados funcionarios en fepartt­
ción alguna, porque no tiene representantes C;U~ 
yos en la banca ni en los institutos del crédito, 
porque no tiene grandes propietarics y sí apenas 
algunos pequeñl s industriales ... 

El señor PINEDO. - Para sacar las castañ9.~ 
del luego ... 

El señor GODOY. -. . algunos pequeños co­
merciantes, ~lguncs pequef.os agricultores, der.­
tro de nUeG~L aparato económico ... 

El señor :.CHARAN ARCE.- ¡No se lave lal! 
manos, Honorable colega! 

El sei'lor GODOY'. . .. este es, Honorables co­
legas, el Partidc Comulllsta, que no tiene respo!l­
sabilicad en esta política y que ha estado plan­
teando este ploblema desde mucho antes de' que 
la actual ccmbinación de Gobierno ascendIera 
al .desempeñv de su cargo ... 

El sefior ACHARAN ARCE.­
tenece! 

• 

i Y a la cual per-

El señor OPASO.- ¿Me permite una interrup-
ción, Honoralble colega? . 

E¡ señor GODOY.- ¡Cómo no, Honorable Di­
putado! 

El senor OPASO. El partido al cual pertenez-
co, Honorable señor GodOY, concuerda Con algunas 
de las ideas de Su Señoría. Es asl como no se ha 
manifestado contrario a ellas, sino a su aplicación 
práctica. 

. En efect-O. el añ.:J 1941 hizO la misma sugeren­
Cla que le acabamos de oír al Honorable señor 
Ocampo sobre creaciqn de un' Consejo de Econo­
mía NacicnaL .. 

El señor OCAMPO,­
sectores indicados ... 

~ 

Que comprenda los tres 

El señor OPASO,- ... que comprendiese los 
tr~ sectores a que se ha referido Su Señorir.. Se 
creo . entonce~ el Ministerío de Economía y Co­
merclo, Ol'gamsmo que ha fracasado rotundamente, . 
no porque sea mala la idea que le dió orígen, sino 
porque ... 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTADOS 
A LA VEZ, 

El señ,:¡r OP ASO. . .. el Gobierno y la Admi-
nistración Pública no han sido capaces de darle 
una orientación adecuada para solucionar los 
prOblemas económicos del país. Ha sido por la In 
capacidad de muchas persona15. 

El señor RUIZ. ¡Por la influencia de ciertos . 
sectores! 

El señe,r OPASO.· ... que han tenido parte en 
la ~stlón de este organismo, que ha fracasado 
de manera que si se acepta ahora la idea que se 
propone nuevamente, de crear este Consejo de 
Economía Nacional. y de antemano no se seleccio­
na por su capacidad a quienes tienen que aplicar 
las medIdas que corresponda, esta idea tendrá que 
volver 'ti, fracasar .. '. 

El señor PINEDO,- ¡Un Consejo de funci:¡na­
rios! 

E: seii.or GODOY.- Sabe Su Señoría' que su 
observación es perfectamente ociosa, en este caso, 
Su Señoría sa:be que nosotros no estamos propi­
ciando o pr·:¡poniendo el aumento de la burocracia. 
Lo que nosotros hemos querido siempre en mate­
ria admi11lstrativa es que 1:Js funcionarios sean efi 

, 

• 

cientes v que sean pagados como corresponda pa­
ra que los Servicios Públicos marchen en la for­
ma qu~ lo necesita el pals ... 

El señor PINEDO.- ¡Eso es lo que he querido 
decir yo' que se cree un Consejo donde haYa fun­
cionarios buenos Y que oonozcan los problemas 
que tengal. que resolver. 

El señolGODOY.. Ese es el principio en que 
tenemos que. ponernos de acuerdo. pero, Honora­
ble Cámara, este deseo no es sólo de un sector, 
porque e~ una aspiración nadonal que se haga 
una política económica conforme a nuestras nece­
sidades, a nuestras características en función tam 
bién, de una economía continental con las inter­
dependencias mundiales que aconsejan 1.:)5 cam-
bios que se operan en este aspecto, . 

Esta actitUd, Honorables colegas, no es siempre 
compartida, ni siquiera es siempre comprendida 
con el mínimo de buena fe que se necesita para 
poner en movimiento ideas renovadoras que per-

• 
mi&an en nuestro país transformar nuestrr ec:mo-
mía, crear riquezas, prodUCir abundantemente, no 
coruorme al capricho, al interés o a la utilidad 
de los dueños de las tierras o de las máquinas, 
sinú conforme a nuestras necesidades internas Y. 
además. de acuerdo con nuestras posibilidades de 
colocación en el exterior, 

Todo esto demanda, como lo decía el Honorable 
colega señor Muñ02 Alegría, coordinación, No 
ha:; ~olución posible a base de iniciativas aisla­
das, la3 que, a veces, se interfieren o se destruyen 
unas a otras haciendo inoperante las intervención 
estatal, 

Esto ., consigue a través de un poder08o Minl!!­
terio de Economía Nacional que tenga en su po­
der el control y la autoridad necesarias para ar­
moniza.' intereses aparenteménte antagónicos, A~e 
má.s indispensable que haya una movilización real 
de la buena voluntad del país en todas las mani­
festaci-::mes. en todas las corrientes, en los distintos 
interese', porque no es un problema que cOl'1'esponda 
y afecte sólo a un sector, como parece deducirse de 
algunor discursos que se han pronunciado, ¡¡1no 
que corresponde a toda la naCIón . 

No r.l3 resigno a creer que, sea ciert:J 16 que 
un peluquero, vecino al Club de la Unión, me 
contab" a pocos días de haber subido a la Presi­
der.:~a el(l Pedro Aguirre cerda, Decía: "Por lo 
qUe les oigo conversar a mis clientes del Club de 
la TTníon, temo mucho por el Gobierno del señor 
Aguirre Cerda. porque 10 van a asfixiar económi­
camente, por que le van a producir la muerte eco­
nómi- . lo van a anular en forma tal que van a 
produci~ el caos Y la anarquía" ¿Por qué? , , 

Un señor DIPUTADO. EsOs son chismes de 
pel uqueria. 

-HABLAN VARIOS HONORABLES DIPUTA-
DOS A LA VEZ. ' 

-SUENAN LOS TIMBRES SILENCIADORES. 
El se'ñor ACHARAN ARCE. - Ese peluquero só-. ' 

Ir) entiende de peluquería. 
El señor CIFUENTES.~ ¡Le tomó el pelo el 

p"luquero a Su Señoría! 
El señol' OCAMPO.- Para nosotros tiene más 

interés la opinión del peluquero que la de los' 
dtleños de la tierra. 

-HABLAN VARIOS HONORABLES DIPU­
TADos A LA VEZ. 

-SUENAN LOS TIMBRES SILENCIADORES. 
El señor IMABLE.- No hay que despreciar la 
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Qpinión de un peluquero. Saben mucho de estas 
Cl'sas los hombres del pueblo.' 

El señor GODOY. Señor presidente, me esta­
ba refiriendo a un heoho que, aparentemente, pa­
ra. ciertos diputados no tiene importancia, pero 
que pone en claro la opinión de un hombre de la 
calle. "i Vox populi vox dei!". 

El señOr ACHARAN ARCE.- Es la voz de la 
~opucha .. 

El señor GODOY.- Ellos no sólo tienen oJos; 
también tienen oIdos.· 

Escuche Su Señoría: más de un Honorable D1-
putado, alguno correligionario de Su Señoria, me 
ha dicho: "Colega, para qué ;;e queja usted si la 
Institución que tija el precio del trigo eleva 9.1 

precio d.e la unidad. Usted saoe que el precio del 
cotlo de producción sube, así como también el 
valor de las tierras, de las semillas, de los abonos, 
del crédito, de los salarios, de los intereses, etc .• 
etc.. Bueno, si eso sube suelen decir algunos 
Diputados de los bancos de Sus Señorías - 1"1 
Q.'leño de la tierra tiene derecho a sembrar o plali' 
tar otros productos más remunerativos". 

Y entonces viene la campaña de la Sociedad 
Nacional' de Agricultura en favor de la siembra 
ele semillas oleaginosas; viene tambiéñ el aumen 
to de la siembra de arroz Y. de cáñamo, se pro­
duce en el país el déficit del trigo y, Con ello, la 
carestía del pan. Se produce la disminución de 
1;,,05 terrenos para pastoreo y engorda de ganado, 
~. con ello tambiér se agudiza el prOblema de JI' 
-carne. Esto I:!.~ lógico. 

Yo. señor Presidente, quiero. rt'ferirme sólo a 
.hechos que guardan una perfecta concatenación. 
que no se pueden· mirar aisladamente, porqu" 
unas son las causas y otras las consecuencia.!!. 
y tal ve~, Honoraples colegas, el error de los Go­
.blernos, o de los hombres jóvenes. de los polítl­
COI; nuevos que ascienden a asumir responsabili­
dades, sea el atender más a las consecuenciM 
que a las causa:s profundas que las engendran. 

A este propósito, quiero referirme a Un hecho 
.que ha sklo denunciado, hace muy pocus días, pOl' 
uno de nuestros Honorables colegas. el señor GOll­

. z§. l ez Madarlaga. 
El pan no sólo encarece, Honorables colegas, por 

·el alza dlel precio oficial del trigo, que en nuestro· 
país es el doble, el triPle del precio oficial del 
t!"igo en la RepÚblica Argentina ... 

El señor IZQUIERDO.- Pais privilegiado. 
El señor GODOY.- '" a cuya importación se 

. .oponen ¡;iempre Sus Señorías, so pretexto que 
·es la ruina de nuestros agricultores. Igual ocu­
rre con la carne. 

También encarece el pan, como consecuencia de 
la desenfrenada. espeCUlaCión que hace el indus­
trial de panaderías. 

Parece que las palabras del Honorable señor 
-González Madariaga no hubieran logrado sacu­
dir la sen'Sibilidad pública. Nuestro Honorable 
colt)ga llamó la atención sobre lo que ocurre en 
el Mercado de Santiago con Este producto. Asl 
los industriales, por robo en el peso del pan. sus­
traen .a los consumidores la bonita ¡¡uma &~ 

;$ 82.000.000 anuales. 
El señor IZQUIERDO. Con la tolerancia de 

los funcionarios del Comisariato. 
El señor GODOY.- ¡Por ti'iferencias en el pe­

BO del pan! 

., 
• 

El señor IZQun:aDó. - i Y por tolSl'ancia de 
los funcionarios del Comisariato! 

El señor GODOY.- El valor efectivo de rente. 
del kilo de pste producto indispensable está mur 
por encima del valor oficial fijado en las tablas 
oficiaJes. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA. ¿Me 
pt:lmite una interrupción, Honorable señor Go­
doy? 

El señor GODOY. - Con 'mucho gusto. 
. El sefior GONZALEZ MADARIAGA. Hay 

que decirlo con franqueza: el problema, en estos 
j.nstantes no es un problema político de Iz­
quierda d de Derecha. como se' ha querido plan­
tt'ar en est~\ ocasión ... 

El señor OCAMPO. - Esa es la verdad de l~ 
cOl;as. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA. '" nl 
es Ull' problema de escuelas económicas determI­
nadas Es un problema de honradez, que está 
gravitando sobre todos nosotros. 

El señor OCAMPO.- SI, señor. 
Si me permite el Honorable colega: 
No hay que echar la culpa del alza de los ar­

tiC'ulos de consumo al Comisariato, como d'icen 
los Honorable COlegas del frente. Hay que echar 
la CUlpa de esto a los ladrones. Si se metiera en 
la cárcel a los ladrones del pan, de la carne, de 
la verdura, terminaría el problema, y no habría 
r.ecesidad del Comisariato. Habría necesidad' de 
levantar horcas para estos ladrones que roban 
a la población pobre y miserable del pais. para 
estos ladrones que sólo dI:! la población de San­
tiago sustraen $ 82.000.000 al año. 

Un señor D]PU'IlADO. Ent:mces el Comisa-
riato ampara a los ladrones. 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTADOS' 
A LA VEZ. 

--:SUENAN LOS TIMBRES SILENCIADORES. 
El señor VENEGAS. Pero ellos están altamen 

~,c colocados en todas partes. 
El. señor GODOY. Honúrables colegas, espe_ 

ro que Sus Señorías tengan paciencia' y que no 
se irriten r.uando conozcan algunos detalles o 
referencias de lo que ocurre en este negocio. 

No se trata de una simple casualidad: la mayor 
parte de los industriales de' panaderias de San­
tiago son españoles, franquistas confesos, conoci­
dos miembros del Circulo Español, que es un foco 
tota.litario que funciona en nuestro país, co~pl­
randa contra la democracia . 

El señor ClF'UENTES. Cada loco con su 
tema. 

El señor GODOY. ¿Quién es el Abogado de 
estos industriales de panaderías de Santiago? 
Escúchenlo bien los HonoratVes colegas: es el 
señor Arturo Olavarría Bravo, colocado reciente_ 
mente en la Lista Negra, y muy bien incluido e11 
ella, POI hacer negoCios con instrwnentos del 
Eje, por atentar contra la POlítIca de unidad y 
dt'fensa continental. 

Por eso; licsotros decimos ... 
El señor ACHARAN ARCE.- No rebaje el \le­

bate, HonoraLle colega ... 
El señor GODOY. ¡No se rebaja, Honorable 

Diputado el debate cuando se habla con fran­
qUeza! 

El señor ALCALDE. Por lo visto, Su Seflol'ia 
scepta las listas negras. i La" listas negras, Ho-
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norable colega, son una infamia, son una afrenta 
para el país. 

. El señor CHACON. Están dirigidas contra lOS 
ntltis, -,Honorable Diputado . 

El· señor ALCAI .DE. j Es bueno que, de una 
vez por todas, se declare abiertamente en esta 
Honorable Cámara que se ha estado abdicando 
c:rimina!mwte de nuestra soberan1a! 

El señor CONCHA. Por lo demás. el HallO. 
rabIe sefior Godoy no se está refiriendo al prO. 
bIelua para el cual fuimos citados. 

El sefior GODOY. ¿Cómo es posible que Sllil 
Señorías d'lgan que esto no es materia de dis' 
cusión? 

El señor CONCHA.- Su Señor1a siempre tiene 
que traer· veneno a la Honorable Cámara. POI 

eso, bien 10 llaman "Capitán Veneno", .. 
El· sefior GODOY. Parece, sefior Presidente, 

que he puesto el dedo en la llaga, ¿AcasQ Su 
Seftorfa tiene algo que ver con los que roban 82 

.. millones de pesos anuales al pueblo? 
El seftor CONCHA.- Su Seftor1a puede seguir 

destilando veneno. Es un irresponsable. 
El .señor OCAMPO.- EstamoF hac1endo meno 

ción, s4iñores Diputados. de sus abogados ... 
El señor GODOY, Por lo demás, yo p'll'do 

decir estas palabras aquí y fuera de aqui. En 
realidad, no l,cc'€sito asilarme en el fuero parla. 
mentario o en la inviolabilidad de las opimones 
que se expresan en esta Honorable Cámara 

Respondo de lo que digo, y sostengo que el se· 
ñor Arturo Olavarría Bravo es nazi Y está sir· 
viendo de Cjulntacolumnista. . 

.El seOOl' ACHARAN ARCE.- Pero, ¿qué tiene 
que ver eso con este d.cbate? 

El señor CJFUENTES.-- Su Señoría está em· 
borrachando la perdiz. 

El sefior GODOY. . ¿ y adónde lleva la deses.' 
• • 

peración de la gente que va "a comprar C0n la 
plata en una canasta y se trae en la man() lo 
que se compra con billetes que carecen de vaior? 
¿Ad6nde lleva esta desesperación? Lleva al es­
eepticismo, a la desmoral1za.c1ón. a la derrota del 
espir.it~; y. esta derrota moral produce un clima 
p:rOplClO, en vísperas de elecciones, para encono 
trar cameros baratos y para que una parte del 
electorado se abstenga, como una manifestaclór· 

. de protesta creyendo que toda la culpa la tienen 
los que están en el Gobierno. ¡Esto es lo que 
se persigue, aunque no se confiesa! . 

¿Y qué podemos manifestar de instituciones 
como el Banco de Chile, del cual ?<>dria deci;'se 
lo que, en su hora, se dijo del Banco de España: 
que no era Banco de Espafia, sino Espafia del 
Banco. 

Sobre el Banco de Chile podemos decir lo mili, 
mo: él tiene aprisionado al pals. 

Cuando el Banco de Chile otorga en créditos 
centenares de millones de pesos, no siempre ton 
n~paldo y con fianza, pasa a ser no una inaniu. 
clo~ comercial, sino qUe Chile. como enti<lad 
naCIonal, queda prisionero en manos del Bar::co . 

El señor URZUA (Presidente Accidenta!) -
Ha terminado con exceso el LiemPo del Co~ité 
Progresista Nacional. 
. El señor GODOY. Necesitarla prórroga del 

tIempo por algunos m1n utos ... 
El señor RUIZ.- Sin perjUicio de nuestro t.iem· 

~, 

. El señor URZUA <Presidente Accidental) -
flólo por acuerdo unánime de la Honorable' Cá· 
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mara puede c()ncederse la prórroga· del tiempo 
Ciue solicita el Honorable señor Godoy . 

-HABLAN V ARIOS SERORES DIPU'l'ADOS 
A LA VEZ. 

El señor URZUA (Presidente Accidental). 
No hay acuerdo. 

El señor DIAZ.- Nosotros no nos opusimos a la 
prórroga de la hora cuando los Diputados 
servadores la solicitaron. 

El señor· CORREA LARRAIN, El Honorable 
sefior Godoy ila hablado del Banco de Ohile y de 
otros asuntos, p€ro no del problema de las SUb­
sistencias, 

El señor DIAZ. ¿Tiene qUe ver algo SU Se-
ñoría con el Banco de Chile? ¿Por qué se si.ente 
tan afectado? 

-HABLAN V ARIOS SENORES DIPU'l'ADOS 
A LA VEZ" 

El sefior URZUA (Pret5iden1(e Accidentan . 
El Comité Socialista reclama su tiempo, Hono­

. rabIes Diputados. 
El sefior DIAZ. No, señor Presidente; el' Co- . 

mité Socialista sólo ha pedido que se prorrogae 
la hora. 

El sefior aCAMPO. Nosotros no nos opusI-
mos a la prórroga del tiempo cuando el PartIdo 
Conservedor la solicitó, y ahora se oponen jI\ Que 
se prorrogue el tiempo a nuestro Comité 

El sefior CORREA LARRAIN. Creíamos que-
iban a tratar el problema de las subsistencias, 
pero se han dedicado a otra cosa. 

El señor URZUA (Pre.sidente Accidentan. -
En votación la indicación del Honorable señor 
()<;-ampo para prorrogar· el tiempo al Comité Pro­
gresista Nacional. 

-HABLAN VARIOS SEl"l'ORES· DIPU'l'AJ)()S 
A LA VEZ. 

El señor DIAZ, Es mjusto que para prorro-
gar la hora a nuestro Partido se tome este pro­
cedimiento, cuando nosotros no nos opusimos :Jo, 

que hablaran los Diputados . 
El señor URZUA (Pre.sidente AccidentaD. 

De acuerdo con el Reglamento, para. prorrogar 
la hora al comité Progresista Nacional, con pro­
rroga de la hora de la se!tón, se necesita el acuer­
do un:\nime de la Sala. 
. El señor OCAMPO.- Denantes, cuando acep­

tamos las prórroga;;, 10 hicimos con el bien enten· 
dido de que a nosotros también se nos iba a pro-­
nogar nuestro tiempo. 

No puede haber "la ley del embudo" para la. 
clase obrera. 

El señor CHACON, Pido la palabra, selWJ' 
Presidente . 

El sefior DIAZ. Es . extrafio que cuando S" 
trata del Banco de Chile, se oponga el Honora" 
ble señor Correa Larraín. 

El señor URZU A (Presidente Accidental). -
Hago presente que se requieren los votos de !a~ 
tres cuartas partes de los Diputados presentes 
para aprobar la prórroga del tiempo del Comtt& 
Progresista Nacional, sin prórroga de la hora de 
término de la sesión. • 

El señor CONCHA.- ¿Sin prórroga de la no­
ra? ¿Cómo se entiendo esto? ¿Su SefiorIa ha cam­
biado de opinión? 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTA.lX)& 
A LA VEZ. 

El señor URZUA CPre.sidente Accidental). -, 
Solicito el asentimiento de la Honorable Cámar~ 
para prorrogar el tiempo al Com1té Progresista., 
Nacional. sin prórroga de la hora . 

, 
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El señor CON CHA. Pero se le cercena' el tierno. , 
po al Comité Independ1ente. 

El señor URZUA (Presidente AccidentaD. -
Para salir de dudas, se va a. leer el articulo per­
tinente del Reglamento. 

El señor PROSECRET ARIO. - Dlee el artícn!a 
113 del Reglamento: 

"En los incidentes, los discursos durarán com') 
máximo quince minutos, salvo que la Cámara, pOl. 
acuerdo de las tres cuartas partes de los Diputa­
dos presentes en la Sala, aumente este plazo. 
Por este hecho no se entenderá prorrogado el 
término de los Incidentes, a menos que para ello 
haya acuerdo unánime." 

El señor CONCHA. Se le cercena el tiemplj 
a uno de los Partidos que tiene derecho ... 

-HABLAN VARIOS SMORES DIPUTAD08 
A LA VEZ. 

El señor URZUA (Presidente Accldentail. -
En votación la prórroga del tiempo del Comit'l 
Progresista Nacional por dIez m1nutos, sin pró' 
rroga de la hora. 

-:Practicada la votación en ·forma económica, 
dió el siguiente resultado: por la afirmativa, 11 
\"otos; por la negativa, 15. 

El señor URZUA (Presidente Accidental) .. 
No hay acuerdo. 

Le corresponde el turno siguiente al PartIdo 
SocialiSta _ 

El señor GODOY. Que quede constancia de 
la conducta de nuestros colegas del frente. 

Nosotros hemos dado Siempre, ahora y en 
otras <A.siones, facilidades para que hablen Sus 
Señoría.s ... 

El señor CONOHA.-¡Pero es qUe se cercena 
el tiempo de otros Partidos! 

El señor URZUA (Presidente AccidentaD. _ 
No perdamos tiempo, Honorables Diputados. 

El señor GODOY.- Estamos en la Casa de 
Caifás; eso es lo que hay. . • 

El señor URZUA (Presidente AccidentaD. ' 
Tiene la palabra el Honorable señor Valdebenito. 

El señor VALDEBENITO.- Honorable Cáma­
ra, por tercera vez, en un lapso de casi tres años, 
nos vamos a ocupar de una ma<teria que reviste 
creciente gravedad para la salud de la Repúbli­

. ca. Nos referimos al profundo malestar social, 
económico y político que afecta al palis y, particu­
larmente, a las clases asalariadas. 

• 

Al discutirse. a comienzos de 1942, la primera, . . 
ley económica, promulgada bajó el N.O 7,200, h1-
CII!lOS presente. desde estos mismos bwncos, qu~ 
no eran leyes de este tipO de emergencia las que 
recl2.'l'naba la nación para hacer frente a los efec­
tos económicos de la guerra, Dijimos que lo que 
el paíse necesitaba era un nuevo régimen econÓ­
mico, un nuevo estilo de Economía y Fina'Ilza:o. 
Que la economía clásica habia fenecido y segu­
ramente para siempre- y que la eccnomía pla­
nificada y dirigida por el Estado estaba salvwndo 
a los paises en guerra de la ruina económica y de 
la derrota en los campos de batalla. Hicimos pre­
sente que si l~ economía planificada y dirigida 
estaba sosteniendo las economías y finanzas de 
guerra, con mayor razÓn podria proporcionarnos 
a nosotros los medios para superar nuestra cri­
sis, porque felizmente el conflicto no nOl! alean­
za sino refIejarrnente. . 

Aun más. Recordamos que en sesiones-de agos-

, 

to de 1941 bosquejamos las lineas generales de 
lo que debería ser una economía planificada . y 

• 

dirigida para nuestro pais, sin necesidad de vIo-
lentar los recursos extremos a que han recurrI· 

• 

do los paiSes en guerra por imperio de las cir-
cunstancias. Y andando el tiempo, llegamos a f1-
nes de 1943, y todo lo que Va corrido del pre­
sente año, y comenzamos a decir que no sólo 
debíamos ocuparnos de los efectos de la guerra, 
sino de los efectos de la postguerra, que par:\ 
nosotros eran claros y precisos, dada nuestra con­
dición de proveedores de materias primas bélicas, 
que constituyen el primer ítem que se cancela 
al terminar la producción de guerra. 

El señor ACHARAN· ARCE.- ¿Y qué hicie­
ron sus Ministros cuando estuvieron en el Go­
bierno? 

El sefior V ALDEBENITO . - Nuestro Partido, 
en agosto de 1942 y en octubre de 1943, plamte6 
públicamente el prOblema de nuestras imprevi­
siones económicas. Posteriormente lo ha hecho 
nuestro actual Secretario General, señor Bernar­
do Ibáñez. Pero, a pesar de haber expuesw nue~­
tras aprensiones y puntos de vista en la.., má.! 
diversas ma<neraS y en el tono más responsable 
posible, el Presidente de la RepÚblica no ha aue· 
rido oírlo. Y sordo al clamor, que no sólo se ha 
levantado de nuestros bancos, sino de cada sin­
dicato. de cada gremio, de cada agrupación de 
gentes que viven de un sl1'18rl0, el Presidente Río~ 
ha dejado deslizarse el porvenir de la República 
por la trágica pendiente de la desesperación de 
las masas trabajadoras. Y henos aquí en un pun­
to donde la historia de Clhile comenz.R'rá de nue· 
vo. 

nia tras dla están llegando a Santiago dele­
gaCiones obreras .a saber de 'la Autoridad Supre· 
ma cuál será su destino al consumarse la pan'a­
lización industrial que se anuncia por todas par­
tes. La minería· del manganeso y del cobre ya 
• 

están a visa<das que comienza la crisIs para ella. 
También la del carbón. La industria metalúrgi­
ca y química hace tiempo que están anunciando 
las serias amenazas que sobre ellas se ciernen. 
Por doquier el fanta'5ma de la depresión econó­
mica, de la cesantía, de la miseria, del hambre 
se levanta contra la suerte d"l la masa trabaja. 
dora de este paits. ¿Y qué ha hecho el Gobierno 

• 

del señor Ríos para encontrar solución a estos 
problemas nacionales, que tan de cerca afectan 
a los trabajadores de. este· pais? 

• 

Ha solicitado y obtenido del PalTlamento cuan­
tas herramientas ha querido para operar de acu~r 
do con las circunstancias. Ahí están las Leyes 
7,200, 7.747 Y 'la reforma constitucional. La Ley 
N.O 7.200, llamada Ley Económica ... 

El señor CAMPOS. . Tiene errores esa ley, 
Honorable colega. . 

El señor V ALDEB E:NITO. La Ley 7. 2QO con-
tiene, en su artículo 1.0, algo que en estos mo­
mentos afecta a los empleadOS públicos. pues se 
refiere a su situación y a la mejor organiza­
ción de la Administración Pública": pero esta ley 
sólo ha servido para crear un aparato burocráti­
co que sirve los designios personalistas del Go­
bierno, ya que S. E. el Presidente de la Repú­
blica ha olvidado lo que el pueblo, o más bien 

, 

• 

• 
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dicho, lo que los empleados llúbl1cos le han pe­
dido. 

Dice el último inciso del artículo 1.0 de esta 
;ey.: ·'Aut.orízase al Presidente de la RePública pa­
ra que, dentro <lel presep.te año y en conformi­
dad a las dispcsiciones de esta ley, fije el tex­
to definitivo del Estatuto Administrativo, refun­
diendo las <iivers:1s dispo:si.ciones Vigentes y esta­
blezca una escala única de grados en la que se 
encuadrará al personal de la Administración 
Pública, sin alterar los sueldos de que disfruta 
actualmente" . 

El señor IZQUIERDO.- Esta sesión .. s para 
tratar el problema de las !!ubsi!!tencias, señor 
Presidente. 

El señor V ALDEBENITO. La semana pasa-
da el Parlamenb solicitó al Presidente de la Re­
pÚbliea y a su Ministerio de Hacienda que enviar~n 
al Congreso Nacional el Estatuto Administrativo 
para completar su estudio. La Ley N. o 7,200 fué 
publicada en el "Diario Oficial", el 21 ne julio de 
1942, y esta ~etición se formuló a fines del año 
1944. 

Dice más "delante la Ley 7,200 
lo 7. o: , 

en su artícu' 

"El Presidente de ia República orientará y w­
monizará la política inversioni:5ta de las diver­
sas Cajas de Previsión y dictará las normas re­
glamentarias para fiscalizar su cumplimiento" 

y vemos, en cambio, el agudo prOblema de la 
vivienQaque afect~ al pueblo; vemos la especu­
laciÓn· desenfrenada en los cánones de arriendo, 
que Se alzHn vertiginosamente. Y vemos tam­
bién cómo extranjeros que han llegado hasta 
nuestra tierra, arriendan casas y a veces arrien­
dan dos o tref l !ificios, con el ·fln único de eX­
plotarlos pieza por pieza. 

En la disposición citada está la pauta para que 
las Cajas de Previsión se nediquen a construir 
viviendas, ya que la ley de la Habitación Barata 
no ha dado los resultados que de ella se esperaba. 

El señor CAMPOS. ¿Por qué no 10 han he-
cho? 

El señor CORREA LARRAIN. ¿Me permíte 
una interrupción, Honorable señor Valdebenito? 

El señor VALDEBENITO.- En realidad, se 
han dado al :'res1<.lente cíe la República todas las 
facultades para hacer que estas Cajas de Previ-
sión sirvan al pueblo... . 

El señor ACHARAN ARCE. Pero el Gobier-
no está en manes de Sus Sefíorfas ... 

El señor V ALDEBENITO . . .. Y Se dediquen 
a construir viviendas donde sea necesarIo. 

Se ha hablado mucho del actual ó.éficlt de vi­
viendas que nos afecta. Si es necesario construir 
casas de madera, hay que construirlas.;. 

El señor ACHARAN ARCE.- ¿Por qué no 10 
han hech(j? 

El señor V ALDEBENITO. . .. , si se pueden 
construir de ladrillo, ¿per qué no hacerlas? 

El señor C:JRREA LARRAIN. ¿Por qué .10 
las han construído~ 

El ,o¡eñor V ALDEBENITO. En manos del Pre­
sidente de la República está el designar que las 
casas para obreros, para las' clases trabajanoras, 
se hagan de los materiales que hay en el país. 

El señor ACRARAN ARCE. Ya podían ha' 
berlas construido, desde el año 1938, en qUe están 
en el Gobierno. 

Eh señor V f.LDEBENITO. - Podría seguir ana-

• 

lizamlo otras disposiciones de esta ley 7;200, se­
ñor President~. 

Así, está tamoién en :.;t, manos el obtener l~ 
fondos para construcción de carreteras ... 

-HABLAN VARIOS SE&ORES DIP·nü·""rADOS 
A LA VEZ. 

El s~p.c'r PINEDO.- pero, ¿quiénes gObIernan 
en Chile, entonces? 

El sefior V ALDLBENITO. Esta política ca-
minera no se ]-.a realizado en la forma. que espe­
raba el país . 

-H.ABLAN VARIOS SEl'l'ORES DIPU'I'ADOS 
A LA VEZ. 

El señor PINEDO. ¿Pero qniénet están en el 
Gobierno? El Honorable sefior Go<ioy dic'e '1ue 
ellos no son Gobierne; los radicales dicen que 
no son Gobie"no; Su~ Señorías tampoco lo son. 
.t:::ntonces, nadie es Q{)bierno. 

El señor V ALDEBENITO. El articulo 41 de 
la Ley 7,74'7 diCe textualmente: "Facúltase aí 
Presidente de la RepÚblica para dictar las medi­
das adecuadas a fin de asegurar la estabili<iad 
<:i'e las industrias nacionale.:; frente a la competen­
cia que puedan sufrir de parte de las industrias 
y del comercio extranjero, una vez terminada :a 
actual guerra mundial. 

"Las industrias nacionales favorecidas queda­
rán sometidas en sus 'precios a lo que determine 
el Presidente de la República y estarán obligadas 
a introducir las mejoras técnicas y los procedi. 
mientos de elaboración que les fije también el 
Presidente de la RepÚblica con el Objeto de re_ 
bajar sus cootos de producción y de mejorar la. 
c&lidad de sus productos". 

El artículo 42 de la misma ley 7,747, dice: 
"El Presidente de la República, pOr intermedio 

del Ministro de Agricultura y de sus organismos 
técnicos, elaborará un plan agrario COn el ob_ 
jeto de desarrollar la capacidad productora agro­
pecuaria del país y mejorar las condiciones de 
nutrición del pueblo". 

El señor AGURTO. ¡Ahi está el error! Se 
dió tanto trabajo al Presidente de la Repúbliea 
que, al fin, no pudo hacer nada. 

El señor VAIDEBENITO.- Para que el Prt'si­
dente de la República hiciera cumplir las dispo­
siciones de este articulo, ahí mismo se indicaban 
las medida!! del caso. como las siguientes: 

al Fijar zonas de cultivo para determinados 
productos y zonas de abastecimIento "ara 105 
centros de consumo. 

b l Establecer el estanco del trigo y de su mo. 
lienda; 

cl Organizar cooperativas de productos y dic­
tar normas para su financiamiento;. 

d) Otorgar subsidios a los productores y con­
trolar los precios de. los artículos favorecldOB, 
etc., ek. 

Aun cuando la letra de una Ley no constltuye 
cosa substancial, que por sí sola resuelven los 
problemas físicos de la vida, la Historia no,; en­
sefia que no es la letra sino el espíritu de la ley 
lo que hace andar y progresar las instituciones 
humanas. 

En los artículos 41 y 42 de la Ley 7,747 está 
contenido todo lo que hubiera sido necesario 
realizar por el Gobierno para prever la crisis eco_ 
nómica que comienza. La Industria y la Agrtcul­
tura, en una palabra, todo lo que constituye la 
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esencia de la vida económica de una nación ha 
podido estar enteramente bajo la dirección del 
Estado. En una palabra, el Gobierno' ha tenido 
en sus manos todas las palancas para "DffiIGIR' 
la Economía Nacional y resolver oportUBamente 
los prOblema¡; que todos veíamos venirse encima. 

Cuando se discutió en el seno de nuestra 
Brigada Parlamentaria la votación de las Leyes 
7,200 y 7,747, predominó entre nosotros la t~sis 
aprobada en el CoJ;lgreso General Extraordinario 
de Valparaíso, de agosto de 1942, en el sentido de 
prestar colabOración a toda iniciativa del Go­
bierno del se'ñor Ríos que significara una medida 
de seguridad para las masas trabajadoras o el 
afianzamiento del progreso industrial del país. 
Con este espíritu votamos dichas Leyes, no obs-

. tante encontrar que se investía al Presidente de 
la República de un poder casi dictatorial, pro_ 
babl.emente superior al poder de que fueron in­
vestIdos los Gobiernos de países en guerra como 
los Estados Unidos e Inglaterra, que más 'que la 
Ley han empleado la persuación para doolegar 
los intereses particulares hacia la finalidad co­
mún de luchar hasta vencer. 

y por si todas estas autorizaciones fueran po­
cas, también obtuvo del Parlamento ·eso sí que 
con nuestros vows en contra- la aprobación de 
la Ley 7.727, que privó al Congreso Nacional de 
la facultad de iniciativa en materia de gastos 
fiscales. Esta Ley, que significó -a nuestro JuL 
cio- un despojo inaudito de una facultad inhe­
rente a todo pOder soberano. como 10 es esta 
Cámara, echó una responsabilidad aún mavor 
sobre la facultad ejecutiva del Presidente d€ la 
República. Desde· aquel momento la suerte de 
la IndUstria, de la Agricultura. de la Minería. y 
de todo el porvenir económico del país quedó en 
manos exclusivas del señor Ríos. 
. . Tocos sabemos. Honorable Cámara, que 105 

principios de autoridad y de' resP.onsabilidad son 
correlativos: que quien reclama y obtiene aut·., .. 
ridad se echa encima la responsabilidad corsi­
guiente. 

El señor PINEDO. ¡ El que da la. respOnsa_ 
biJj dad, 18. tiene! .' 

El señor V ALDEBENITO. Desde que el Pre-
sidente de la República fué investido con las fa­
cultades que le dieron las Leyes 7.200, 7.727 y 
7.747 es el' UNICO RESPONSABLE DE TODO 
LO BUENO O LO MALO QUE HA VENIDO 
OCURRIENDO EN EL PAIS. 

El señor URZU A (Presidente AccidentaD. Ho­
norable Diputado, ha terminado el tiempo del 
Comité Socialista. 

-HABLAN VARIOS SEÑ'ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor GAEI'E. ¡No, señor! ¡Que se ¡;ro_ 
el'ogue la hora! 

¡Que se prorro-Varios señores DIPUTADOS._ 
gue la hora, señor Presidente! 

El señor IZQUIERDO.- ¡Esto ya parece tennis'! 
El señor V ALDEBENITO . Yo pediría que se 

,Ge prorrc;;ara la hora, señor Presidente. Son 
cinco minutos los que necesito para terminal 

--HABLAN V ARIOS SEÑ'ORES DIPUT ADOS 
A LA VEZ. 

El señor RUIZ.- ¡Con prórroga de la h-::ra, , 
"eñor Presidente! 

El señor URZUA (Presiden t€-' •. Accidental>. 
Se requiere unanimidad, Honorable Diputado, 

• 
• 

• 

. El señor VALDEBENlTO. '. ¡Son cinco minu­
tos no más, señor presidente! 

-HABLAN V ARIOS SE:A'ORES DIPU'I'AOOS 
A LA VEZ. 

El señor URZUA (Presidente Accidental). Se 
requiere unanimidad y no hay acuerdo. 

El señor RUIZ. i Que se consulte a la Sala, 
SEñor 'Presidente! 

El señor URZUA (Presidente Accidental). 
. INo se puede, Honorable Diputado I ¡No hay 

acuerdo! 
-HABLAN V ARIOS SEl'tORES DIPUTADOS 

A LA VEZ. 
El señor VALDEBE:~nTO. ¡No hay inconve-

niente, señor Presidente! 
El señor URZUA (Presidente Accidental) .. -

. ¿ C<>n prórroga de la !\pra? 
El selior CONCHA.- No, señor Presidente. 
El señor URZU A (Presidente Accidental> .,­

No ha~ acuerdo. 
El turnr siguiente corresponde al Partido De­

mocrátiev. 
El señor VENEGAS. Pido la palabra. 
El señor URZU A (Presidente Accidental) ,,­

Puede 'Isar' de ella Su Señoría. . 
El señor VENEGAS.- En realidad, la voz de 

mi Partido, en esta oportunidad no va a poder 
hacerSe oír -como fueran sus deseos. Ha ocurrido 
siempre que, por la colocación de los turnos. el 
Partido Democrático. se ve pospuesto 

El señor URZUA (Presidente AccidentaD .. -
E¡ Partido de Su Señ:>ría tiene una prórroga de 
cinco' minutos de manera que podrá usar de la 
palabra durante un cuarto de hora .\'!xw:to. 

El s :ñor VENEGAS.- Muchas gracias señor . , 
Presidente. Hemos asistido aquí a una verdade­
ra academia ... 

El señor IZQUIERDO. Sin ser una excepCión 
Su Señoria . 

El señor VENEGAS. . .. en que cada partid-:> 
ha pretendido hacer su plataforma elecwral, pe­
ro n.o para buscar la solución de los que sufren 
hambl ,'tienen necesidades. 

Analiz:;dos' todos los discursos, no vemo~ que 
se haya presentado una solución práctica' nada 
r:lC si.;nifique una fórmula para impedir esta 
alzn de las subsistencias, que constituye la tra­
gedia diaria de todas las familias chilenas.. Se 
han culpado unos a otros poUti¿amente, per' na­
die ha dicho ni explicado que existe una Sociedad 
Nacional de AgriCUltura, ni un Instituto de Eco­
:lomía AgríCOla donde no hay· elementos de iz­
quierda, donde no hay :Jbreros ni representantes 
de sindicato:: ,que' estén allí para defender a los 
más de~amparados... , 

-VARIOS SE:Ñ'ORES DIPUTADOS HABLAN 
A LA Vp:z. 

FUNCIONAN LOS SILENCIADORES. 
El seña!' VRNEGAS. No se ha dicho que a 

las puert::· de Santiago los suelos que se arrenda 
ban para chacras, hace tres años, por dos o tres 
inil pesos. hoy se arriendan por 8 o 15 mil pesos, . 
y e3 estu lo que prinCipalmente constituye el en­
carecimIento de 1ft vida, pues se priva el c.haca­
rer9 hon"ado que trabaje la tierra con estos 
preci 95 prohibitivos. 

-VARIOS SE1'IOR~S DIPUTADOS HABLAN 
A L_. VEZ. 

FUNCIONAN LOS SILENOIADORES. 
E; seño:' VENEGAS. El Comisariato no s::lbe 

aplicar el Decreto con Fuerza de Ley N.o 530, 
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en la forma que lo determinan sus disposiciones, 
a los que verdaderamente causan, desde el principio 
desd~ la base, el encarecimient'J de la vida. 

Se ha castigado a unos cuantos carniceros, a 
unos cuantos funcionarios modestos porque, se­
gún el, han estado especUlando con la. carne. 
Pero no se ha id.:) a la base, a los engorderos, del 
sur y centre del país, donde hay grandes iundos, 
de iond:! parte la' especulación COn la miseria 
y el hambr\:; del pueblo, donde hay propietarios 
que han vendido hasta sus quiltros en cuenta de 
flovillo.s. Esto hay qUe decírlo en esta Honorable 
Cámar hay que preocuparse de eilos .. 

E.. señal OLAVARRIA.- Eso mismo se ha di­
cr.o J"'luchas veces, Honorable colega. 

El seña' VENEGAS.- Hay que preocuparse de 
los verdaderos especuladores, de los que,. en forma 
antipatriótica, en forma criminal, se ponen una 
mano en el pecho diciendo: "Somos democráticos, 
somos hombres de este régimen",con el resulta­
do· de que s'Jn los que verdaderamente encare­
cen la vida. Muchos de ellos, en lugar de estar 
en las altas esferas del Gobierno debieran estar 
en las mazmorras tIe. la Cárcel, junto a los que 
asaltan de noche o cometen atentados en contra 
de la sociedad. 

El señor PIZARRO.- ¡Lindo discurso acadé­
mic'J , 

-HABLAN VARIOS HONORABLES DIPU'I'A-
DOS A LA VEZ. . 

SUENAl-' LOS SlLENCIADORES. 
El señor CIFUEN'I'e:s. Eso llama hacer 

academia. 
El señor VENEGAS.- Eso se llama decir ver-

dades. No soy académico. _ 
El señor PIZARRO. Durante cuatro anos he­

mos estado oyendo discurs'Js asi, sin ningún 
resultaUo. 

El señor VENEGAS. Yo no soy académico. 
Soy hombre del pueblo. Hay que hablar en esta 
forma para que el pueblo entienda y vea cuáles son 
sus verdader.:Js defensores. No hay que andar 
hojean:) dicCionari·Qs para ~sar palabras rebusc~­
das que el pue!blo no entIen~e .. El. pueblo. so­
lo quiere saber por qué hay mlsena, P?r que hay 
hambre y sólo le interesa qu~ el GobIerno, haga 
bajar, o.~ inmediato, los precIOS de los artIculos 
de primera necesidad. 

El señor PINEDO .. - No se le entiende nada 
donde grita tanto. 

cálmese un poco, Honorable colega, para que 
, 

le entendamos. 
El señor VEN'EGAS. Soy del pueblo, y como 

éste ya ha perdido la calma, qu~ero que el grito de 
su angustia se oiga en e,ta Camara. 

El señor PIZARRa. Es que no le pusieron mL 
crófono. 

El señor CARDEN AS. ¿Me permite una inte-
rrupción, Honorable colega? 

El señor VENEGAS. Con todo agrado . 
. El señOr URZUA (Presidente Accidental). Está 
con la palabra el Honorable señor Venegas. 

El señor CARDENAS. El Honorable colega me 
ha concedido una interrupci'ón, señor Pre,·idente. 

Debo inanifestar, Honorable Cámara, que ya en 
o'ctubre de 1905 nuestro partido, Demócrata en ese 
entonces, organizó un comicio encabezado en San. 
tiago por nue.>tros auténticos líderes, Malaqu\as 
Gancha y Zenón Torrealba, pata pedir cordillera 

• • 

libre. C(Jmprendíamos entonces que era necesario 
que pUdiera llegar hasta el país de..,de Argentina 

• 

• 
• • • , 

• " • nO 

el ganádo, que tanta falta hace para la alJmenta-
• 

clón popular. Sin embargo, señor Presidente, so 
pretexto de proteger a la industria ganadera na. 
cional, hemos estado pOr más de cuarenta años 
poniendo trabas para que llegue de Argentina el 
ganado que nos falta para la alimentación de nueb­
tro pueblo. 

Además, no, hemos preocuJilado exclusivament~ 
del problema de la carne, olvidando que' tenemos un 
mar magnífico, cuyos productos puedan ~upltr con 
creces la necesidad de alimento Sin embargo, hay 
una Dirección de PeSCa y Caza que, estoy seguro, 
lo únk:o que pesca son los sueldo, y gratificacioneo;. 
de su personal. 

El señor MON~'IT. Muy bien dicho. 
El señor CARDENAS. Considero que 51 hay 

que abordar este problema, hay que !tacerlo en t-oda 
su base, y no con finalidades ni miras el<'doreras. 

El señor IZQUIERDO.- i Muy bien! 
El señor OLA VARRIA.- ¿Me permite una tn_ 

terrupción, Honorable colega? 
El señor CARDEN AS. ConsidErO, señor Presl­

dente ... 
El señor OLA VARRIA. Permítame, Honorable 

colega. 
• 

El señor CARDENAS. Perdóneme Honorable 
Díput9.do. Yo estoy haciendo uso de una interrup_ 
ción. . 

El señor OLA V ARRIA.- Es,ólo para aclal'nr 
este mismo punto. 

El señor CARDENAS .. A~i tenemos que preocu­
pamos de una Dirección de Ferrocarriles, como la. 
actual, que, pennaneciendo en un sueño eterno, no 
se preocuPa de dar faci11dades para que lleO'ue 
hasta la capital todo el ganado que se necesita. 
Ayer no más el Gerente de la Central de Leche 
dec~ en . una importante pUblicación que en Al~. 
gentma tlene dos millones de kilos de mantequilla 
y que no puede h~"erlos llegar hasta aquí por falta 
de flete ferroviarIo. De todo eso debemoo preocu_ 
parnos.· . 

• 

También debemos preocuparnos ... 
El señor PINEDO. No se preocupe tanto, 

Honorable cOlegn. . 
El señor Cl'\RDENAS. . .. de la última mm!-

gración israelita, que ha sido una verdadera pla_ 
ga, puesto que la mmensa mayoría se dedica sólo R 

labo~es especulativas y no de fomento a la pro" 
dueclón, como fué el comprcmiso que contraje­
ron al venir al país. 

E! s~ñor IZQUIERDO. - Me alegro de OLr esta 
de lablos de SIl Señorí a . 

El señor OP ASO. - Ahora lo están recono .. 
ciendo . ' 

El señor CARDENAS.- No sólo ahora seño~ 
?pa~o, e~ varia., ocasiones h.e· pedi'do que est", 
mmlgraClOn venga a trahajar en la agricultura 
y no a especular con los artículos alimenticioh, 
So?,re e~to tiene la palabra y la acción el Minl:L 
tena del Interior. 

El señor OP ASO. Sus Señorías fueron, prect-
8'rumente, los que le .dieron entrada. SS. SS. lo .. 
admitieron en el país. 

-HABLAN V ARIOS SE:ÑORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. . 

-SUENAN LOS TIMBRES SILENICIADORES. 
El .3eñor CARDENAS.- Debemos esperar que 

el Comisariato y el Gobierno no sólo tiendan la 
red para pescar pececillos, es decir, para atrapar 
al coÜmer<CÍante minorista, sino que ponga mane> 
de hierro para evitar la especulación de las gran_ 

• 



• 

• • • 
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des, firmas, como la de Williamoon Balf9ur y Cía .• 
la Ca.sa Grace, Duncan Fox, Saavedra Benard 

. La Codina, etc., que constituyen el comercio por 
ID P.y or . A estas firmas nunca se les pasa parte 
ni se les fiscaliza, como ya es costumbre hacerlo 
con los distribuidores mode>tos, c.on los comer­
ci'antes minoristas! 
, Hoy no más se ha dejado en libertad al Mata. 
dero para la venta de la carne; sinembar"o. 

. .' b se aplIca el m:zrco de la ley a los· carnicer~s. 
¿ PaTa qué tanta bolina? ¿Para qué tanto boohe, 
si íbamo, a Ilegal' a esto: a dejar la venta Ubre 
en el Matadero? 

Hay que tratar de terminar, de una vez por 
todas, con la mi,~eri::l. Al pueblo se le tiene como 
c\lv de laboratorio prura hacer experimenta ... 
ci:ón. Si hay energía, si se desea 'demostrar eue 
el Gobierno es enérgico, que se fiscalice. en pl'l­
mer lugar. a los grandes especuladore3, a los 
,"'mndes a OU&<l,d or es de este país, que alguna 
fez se ponga la mano encima de ellos; pero Que 
n.o se venga a hacer demagOgia. a dictar disPO-' 
slc~ones arbitraria, o precipitadas, y lanzar de~_ 
pues n la calle a los funci'onal'io~ QUe han esta. 

. Señor Presidente. nosotros deseamos que e,te 
{lebate continúe; pero que continúe no en un 
tiempo limitado de dos o dos horas v media. por· 
Que los Comité.!'; que quedan en último término 
110. t!ene el. tiempo necesario para manifestar su~ 
omlllOne¡;; V se ven obligados a pedir las prórro­
gas correspondientes. 

. En eEta materia deseamos que cada partida 
~-lsponga de. todo el tiempo que estime indispen­
~able para dar a conocer su pensamiento y 50-
~re todo para proponer soluciones prácticas al 
pav~r05o problema de las subsistencias. del ves­
tU8rlO y de los arriendos. 

El señor AGURTO. ¿Me permite, Honorable 
DlDutado? 

E! Eel'!-0r CARDENAS. Con todo gusto. 
. El senor AGURTO.- Si los Comités. conscien­
t es de IH tragedia que vive el pueblo de Chil2 
desean dar solución adecuada y definitiva a est~ 
problema, deben, en forma concreta, abocarse a 
~u estudia, .en un~ pr~xima sesión; de ella pueoe, 

debe 1'80111', mejor dICho, la solución Que es de 
esperar del patriotismo de los señores Diputados. 
;01',. el respeto que le debemos al pueblo, al cual 
~p- esentamos en est0 H0l!0rable Cámara, este 

p.oblema de las subSIstencIas debe solucionars" 
de una vez por todas. ' . 

~l señor CARDENAS. .Señor Presidente a 
ralz de algunas observaciones <fol'muladas po; el 
Honomble señor Yáñez sobre la actuación de de. 
te:-l1únad::JS funcionar~os del Instituto de Econo­
mI? AgrlC'ola, YO decJa que, en realidad. se veía 
9ue este organismo; encargado. de fiscalizar y de 
Impulsar 1 algunas mdustrias tales como la ga-.. 
nadera, ,a del pan y otras, ya había cumplirlO 
arr:plJamente su cometido, pues el pueblo ni 5i­
q~.lera dIVIsa, por decirlo así, ciertos artícUlos de 
p~ linera necesIdad. Se pued~ decir, en consecue::1-
na.' que este organismo ha cumplid(¡ su comet,¡­

-<io, cual es, según parece, el de privar completa-
• 

• 

• 

mente al pueblo de los artículos más indispen­
sables para S11 subsistencia ... 

De ahí la conveniencia o necesidad de que este 
debate deba desarrollarse, como decía el Honora­
ble señor Agurto. con tranquilidad, no con .apre­
mjo.. El señor Presidente haria muy bien en ges­
tionar un acuerdo de los Qomités a fin de que 
la Honorable Cámara celebre algunas sesione¡; 
que permitan llegar a soluciones práctícas res­
pecto de este problema,. con fórmulas realistas y 

. no con programas electoreros. 

• 

El señor VENEGAS. Honorable Cámara: Qes-
pués de las interrupciones concedidas a mis Ho­
norables colegas señores Cárdenas y Agurto, quie­
ro terminar manifestando en sintesif cuál es la 
opinión de mi Partido para SOlucionar este gra­
vísimo problema de la escasez y carestía de las 
subsistencias. 

No es pOSible que dejemos pasar este debate 
sin hacer pre~ente nuestra preocupación perma­
nente por buscar una solución rápida a este agu­
do problema que afecta a nuestro pueblo. Proce­
der de otro modo significaria que nos habíamos 
quedado dormidos aIlaciblemente sobre un volcán. 

El pueblo está ya cansado de promesas, y hace 
abstracción absoluta de derechas e izqUierdas an- . 
te· este cuadro fantasmagórico que se le presen­
ta y que se llama "hambre". 

Estima mi Partido que ha llegado el momento 
de que el Estado enfoque, con miras patrióticas. 
no con miras políticas, el problema de la cares­
tía de la vida. Es necesario que se vaya al es­
tanco de las carnes por el Estado y que se vaya 
a la formación de centros distribuidores de los 
artículos de primera necesidad. 

No tengamos el caso' criminál si así pUdié-
ramos llamarlo - de una entidad llamada CODI­
NA, que con el Simple juego de papeles se gana 
millones de . mílIones de pesos, arrancados a la 
economía y a la tranquilidad del pueblo. 

El señor IZQUIERDO. ¿Y el Comisariato, 
qué va a hacer. entonces? 

El señor VENEGAS. ' Existen funcionarios v 
consejeros en esta famosa organización que go­
zan de sueldos superiores a medio millón de pe­
sos. Y es~os pesos, ¿de dónde salen? Salen del 
(·ncarecimiento del precio del azúcar, elel precio 
cl-o. los fideos' y del precio de tDdos los demás 
articulas de primera necesidad. 

¿ Por qué el Estado no toma en sus manos a. 
estos organismos, llevando a ellos hombres ho­
nestos y capaces -- si es que existen realmente, 
como me anota el Honorable señor Cárdenas 
que, sin distinción de banderías políticas, se en­
treguen por entero al servicio honrado y leal del 

, ? pals .... 
El señor URZU A (Presidente AccidentaD. 

Ha llegado la hora, Honorable Diputado; se le­
vanta la sesión. 

-Se levantó la. sesión a las 13 horas y 5 mi­
nutos. 

• 

ENRIQUE DARROUY P., 
Jefe de la Redacción . 
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